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LA VIDA BREVE DE 
ENRIQUE GIL 


por RICARDO GULLON 


Enrique Gil y Carrasco nació en Vi- 
Mafranca del ALA el 15 de julio de 
1815. Fueron sus padres don Juan Gil y 
Bas y doña Manuela Carrasco y Rome- 
ro, castellano él, y natural ella de la 
ciudad de Toro, en el antiguo reino de 
León. Consta, por buenos y coincider- 
tes testimonios, que ambos eran cristia- 
nos viejos y de mediana hacienda, ape- 
gados a leyes tradicionales y a costum- 
bres antiguas. Así, fué el hogar centro de 
su vida, y los hijos tierno objeto de su 
permanente desvelo. 

La educación de Enrique corrió a car- 
go de los Padres Agustinos, en cuyo Co- 
legio de Ponferrada estuvo cuatro años, 
pasando después otro en el Monasterio 
benedictino de Espinareda. Al cumplir 
los catorce ingresó en el Seminario de 
Astorga, donde permaneció dos cursos 
y no uno (como hasta días muy recien- 
tes se había creído), moldeando su ca- 
rácter en la disciplina de una educación 
severa. En la Universidad de Vallado- 
lid inicia la carrera de Leyes, que más 
tarde concluye en Madrid. Pues desde 
el otoño de 1836 Enrique Gil se asienta 
en la Corte para vivir tiempos de estre- 
chez, de tristeza y soledad, casi de an- 
gustia, si hemos de creer la afirmación 
de su hermano Eugenio. 

Pero entre desesperanzas y desenga- 
ños encuentra, por fortuna, algunos 
amigos leales, algunas personas que 
creen en su talento y mantienen viva la 
no muy ardorosa llama de su confian- 
za en el triunfo. Entre esos hombres cla- 
rividentes y buenos cuéntase Espronce- 
da, que fué quien con más eficacia le 
ayudó a remontar la mala hora de des- 
ánimo, proporcionándole ocasión de ob- 
tener, con el poema La gota de rocío, 
el éxito inicial que le puso en relación 
con los círculos literarios madrileños. 

Era Enrique un muchacho de aspee- 
to delicado. rubio, de ojos azules, soña- 
dor: más dado a fantasear el pasado, 
evocando memorias del tiempo ido, que 
a imaginar el futuro como es común ha- 
cerlo en ese instante grave y bellísimo 
en que el hombre se plantea (acaso por 
vez primera) la invención del porvenir. 
Pero el escritor barciano vive, desde la 
adolescencia, con la mirada puesta en el 
pretérito. Su preocupación y su cons- 
tante ocupación es recordar, recordar. 
Sus poemas, sus escritos, incluso su obra 
máxima, El señor de Bembibre, serán 
consecuencia natural, espontánea, de 
aquella característica torsión espiritual 
hacia el pasado. 

En El anochecer en San Antonio de 
la Florida dejó una descripción puntual 
de sus estados de ánimo, autorretrato 
de aquel alma tierna y sensible capaz de 
sentir con fuerza lo bello y lo grande, 
'apaz —también— de vivir en soledad. 
Y el soñador, desde fines de 1837 ——en 
sus veintidós años—, acude al prosaico 
palenque de las redacciones de perió- 
dicos y revistas. El Español, primero; 
el Correo Nacional, el Semanario Pin- 
toresco, El Sol, insertan sus poemas, sus 
artículos en prosa. 

Más adelante, en uno de los vaivenes 
habituales en la política española, al- 
canzó Gil modesto empleo con cargo a 
los presupuestos del Estado. Y por ve- 
leidades del destino, fueron los progre- 
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sistas triunfantes contra María Cristina 
quienes, en noviembre de 1840, desig- 
naron a Gil (de cepa tradicionalista y 
aún carlista) ayudante segundo de la 
Biblioteca Nacional de Madrid. 

El escritor habíase señalado como crí- 
tico notable, y si hoy este aspecto de su 
personalidad suele desdeñarse, débese 
tal desdén a un fenómeno de censura- 
ble desidia y olvido; crítico nada ro- 
mántico, si por romanticismo se entien- 
de retórica, propensión a lo vagoroso e 
impreciso. Su sólida formación traslú- 
cese en la excelente prosa, pero además 
gobierna sus páginas críticas un criterio 
muy seguro, claridad de pensamiento al 
servicio de un juicio independiente y 
recto, insobornable hasta para la amis- 
tad o los intereses de escuela. Sus rese- 
ñas de las poesías de Zorrilla, del Du- 
que de Rivas, de Espronceda, deben 
consultarlas cuantos quieran conocer 
cómo fueron juzgadas en su hora por 
una cabeza lúcida a quien entusiasmo 
no quitaba discernimiento. 

Gil, extraordinariamente apegado a 
la tierra y a los suyos, procuraba vivir 
en el Bierzo sus días de licencia y des- 
canso. Allá convaleció, a fines de 1839 
o principios del año siguiente, después 
del primer embate de la enfermedad, y 
allá retornaba tan pronto tenía coyuntu- 
ra para ello. Durante esas temporadas 
es probable tuviera la idea de escribir 
una larga novela donde el paisaje ber- 
ciano sirviese de fondo a sucesos histó- 
ricos, objeto de tradiciones y consejas 
locales. Buscar inspiración en el pasado 
y revivir en la ficción tiempos en que 
la tierra tan amada viviera un momento 
de esplendor. A la sombra del gran cas- 
tillo de Ponferrada (antaño fortaleza de 
la poderosa Orden Templaria y a la 


1846) 


y Carrasco 


sazón ejemplo de cuán caducas las to- 
rrenales glorias) no es raro sintiera el 
deseo de cantar su nostalgia del pretéri- 
to, de aquellas épocas lejanas imagina- 
das por su corazón con tan vivísimo co- 
lorido. 

Pero tales ensueños ni le enajenaban 
ni fueron óbice a que resultara en su 
trato hombre de realidades, amable y 
capaz de gozar moderadamente con los 
placeres que depara una sociedad de 
gentes discretas. No todo se iba en año- 
ranzas, en melancólicos paseos por lu- 
gares solitarios, pues coincidiendo con 
la saudade dábase en Gil una inclina- 
ción cierta a fomentar relaciones y amis- 
tad con personas escogidas. Yo gusto de 
evocarle en los salones de El Liceo, y de 
evocarle con su distinguida figura de 
hombre connaturalmente elegante (frac 
de buen corte y flor blanca en el ojal), 
moviéndose con desembarazo entre ar- 
tistas y aristócratas, como quien ni a 
unos ni a otros es extraño. 

En otoño de 1843 comienza la colabo- 
ración que mantuvo con más regulari- 
dad : en El Laberinto, la bimensual pu- 
blicación de Antonio Flores y Ferrer 
del Río, inserta una serie de críticas so- 
bre obras teatrales bajo la rúbrica «Re- 
vista de la Quincena», sección sólo in- 
terrumpida al ser nombrado, en 1844, 
Secretario de Legación en Prusia. Con 
este país no mantenía España relacio- 
nes, a consecuencia de la reciente gue- 
rra carlista. El 1 de mayo embarcaba 
en Barcelona para Marsella, con pro- 
pósito de recorrer parte de Europa an- 
tes de instalarse en Prusia. De su viaje 
hasta Berlín queda un precioso Diario, 
inapreciable sobre todo para conocer y 
entender el alma del poeta convertido 


en diplomático. (Pasa a la página 2.2) 


ENRIQUE GIL Y 
WALTER SCOTT 


por E. ALLISON PEERS 


Hay mucho menos en la vida de En- 
rique Gil que en la de Espronceda que 
nos habla de la influencia literaria de In- 
glaterra. Nacido en 1815 en Villafranca 
del Bierzo, en el remoto nordeste de Es- 
paña, región que luego recreó en sus es- 
critos, no parece que abandonó aquella 
comarca hasta que mozo ya fué a Valla- 
dolid a estudiar leyes. Más tarde, en Ma- 
drid frecuentó el trato de escritores y 
pintores, publicó su primer poema, La 
gota de rocío, en «El Español» (17 de 
diciembre 1837), dedicándose desde en- 
tonces a la literatura. Entre 1837, año en 
que una gran enfermedad le obligó a 
retornar al Bierzo, y 1844 en que entró 
en la carrera diplomática y marchó en 
servicio a Alemania, vivió alternativa- 
mente en Madrid o en la patria chica : 
su educación literaria fué, pues, entera- 
mente española. 

Una vez en Alemania, sus ocupacio- 
nes oficiales dejáronle poco espacio pa- 
ra los menesteres literarios. El año pre- 
cedente había escrito El señor de Bem- 
bribe: sus cualidades eran a propósito 
para ganarle amigos, tanto políticos co- 
mo literarios. Al final de El señor de 
Bembibre, al ser impreso, aparecieron 
algunas cartas elogiosas del Barón de 
Humbolt, en las que leemos que el Rey 


de Prusia se interesó por el libro y le con- 


cedió una distinción honorífica. Pero 
poco más podemos conjeturar acerca de 
E. Gil, pues el mismo año de estas cartas 
—1846, pocos días después de la últi- 
ma—, Gil, cuya salud era precaria, mu- 
rió. 

Tal es el breve compendio de su vida. 
Sus escritos, no obstante, nos dan más 
luz que cualquier biografía convencional: 
Vemos a Gil como un joven que absor- 
be los grandes autores «románticos» de 
las pasadas edades, formando sus ideas 
y sentimientos en el modelo de Chateau- 
briand, más tarde asimilando gradual- 
mente las cualidades de aquel especia- 
lísimo Romanticismo español qúe se al- 
zaba a su cenit cuando su vida se in- 
clinaba al ocaso. Fué esencialmente un 
genio nativo. Pudo saturarse, embeber 
las ideas de los escritores extranjeros; 
pero, antes de darlas forma, las hizo 
propias. La historia, el folklore, la geo- 
grafía, las tradiciones literarias de Es- 
paña eran su predilección, y como un 
verdadero romántico español, las ante- 
ponía a las de otros países. No podemos 
encontrar en su obra deseo alguno de 
imponer a sus lectores españoles los te- 
mas y el ambiente de los escritores ex- 
traños. 

De acuerdo con esto, en sus escritos 
críticos publicados, Gil dijo poco acer- 
ca de Sir Walter Seott, aunque esto po- 
co muestra en qué alta estimación tuvo 
al romántico inglés. Como novelista, lo 
pone junto a Cerv antes, y al hablar de 
los novelistas norteamericanos declara 
que sólo Fenimore Cooper pudo ser 
comparado con él. Tales encomios eran, 
según sabemos, bestante comunes en 
España, y hubiera sido más interesante 
que leyéramos de la propia pluma de 
Enrique Gil, cuales eran las cualidades 
de las novelas de Scott que más le 
atraían. Pero tenemos que contentarnos 
con deducirlas de las mismas novelas de 


(Pasa a la página 2.*) 
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LA TIERNA VOZ DE 


ENRIQUE GIL 
por JUAN RUIZ PEÑA 


Durante varios días del mes de abril, 
he leído los dos tomos, verdes y volu- 
minosos, que contienen toda la obra en 
prosa de Enrique Gil y Carrasco. He ido 
pasando sus ya amarillentas hojas, y me 
he fijado en la fecha de edición : 1883, 
o sea treinta y siete años después de su 
muerte. Luego he leído un tomito de 
130 páginas, sin fecha, donde se han re- 
cogido las escasas poesías que escribió. 
Se deduce de la lectura de esta obra, que 
Enrique Gil fué un talento malogrado. 
Pues los complejos y ricos matices de su 
naturaleza, se hubiesen desarrollado, con 
lentitud, pero certeramente, hasta al- 
canzar una dorada y sabrosa madurez. 
¡Cuántas posibilidades hubo en este jo- 
ven poeta! Ya su sola figura corpórea 
nos cautiva: su rostro bañado en una 
suave melancolía, el apagado azul de sus 
ojos y su cabellera rubia. Y su innata 
distinción, ¡cuán fino, sencillo y estu- 
dioso! Amaba los lugares artísticos y 
solitarios, el musgo y la piedra de los 
ruinosos castillos, las caladas ojivas o los 
sombríos claustros o la luz temblorosa 
de una iglesia gótica. Se remontaba con 
los ojos de la imaginación hacia preté- 
ritas edades. Para terminar aspirando, 
tímidamente, el morado aroma de una 
violeta, oculta entre las piedras. Mírala, 
con pesar y con esa clarividencia de los 
hemoptísicos, piensa en esa flor, perdi- 
da y melancólica, y contempla en su 
breve vivir y en su amor a la soledad, 
«el emblema de su vida y de su destino». 

Enrique Gil es un espíritu puro y me- 
lancólico. Vive sumido en sí, en su hon- 
do mundo interior, evocando su comar- 
ca nativa, el verde y amado Bierzo, y 
su memoria está henchida de dorados y 
suaves recuerdos familiares : el tibio olor 
del hogar, o el acariciar de la materna 
mano. ¡AÁy!, estos lejanos recuerdos 
anublan su blanca y despejada frente, y 
sólo la visión ideal que forja su imagi- 
nación es «como una especie de luna que 
plateara su memoria». 

Llena su corazón ese amor al nativo 
terruño; alma provinciana, siente una 
ternura infinita por los prados verdes y 
húmedos bajo un nublado cielo, o pa- 
sea, con los ojos del alma por los lina- 
res y trigos del llano, mira las graciosas 
ondulaciones de las laderas, llega hasta 
el convento La Peña, que enseñorea el 
paisaje. Se acuerda del castillo de Pon- 
ferrada y de los Templarios, hoy ruino- 
sa soledad y silencio, ayer, «albergue de 
la religión y el arte». Este paisaje lo 
siente y lo ve el poeta de una doble ma- 
nera; por eso sabe describirlo objetiva- 
mente, lo ha contemplado tanto su cos- 
tumbre, que sabe verlo con ojos reales 
de paisajista literario. Hasta el punto de 
ser el primer paisajista de su genera- 


ción. Y, acaso, el único. Es el fruto de. 


su provincianismo. Pero también sabe 
idealizarlo e impregnarlo de sentimien- 
to, y en él sitúa su novela : «El señor de 
Bembibre». Era Enrique Gil un senti- 
mental; no era un temperamento crítico, 
aunque fuese agudo e inteligente. Sus 
críticas no son originales, tampoco tenía 
edad ni preparación. Su originalidad 
está en su sentimentalismo. Lo predis- 
ponía al sentimiento su carácter sencillo 
y cándido y su amoroso y confiado cora- 
zón, el ausente vivir de su nativa región, 
siempre rememorada, ¡oh, cómo lleva- 
ba el Bierzo dentro del corazón !, y sus 
lecturas, en especial, Chateaubriand, 
su primera, decisiva y modeladora in- 
fluencia. Sentimental, sí, es Enrique Gil, 
pero blando y suave. Le falta nervio. 

Para Gil, al revés que Larra, roman- 
ticismo significaba, no revolución en las 
ideas, sino en el sentimiento. Romanti- 
cismo sería subjetivismo exacerbado y 
buscaba la correspondencia entre sus in- 
teriores sentimientos y la expresión. No 
Mega a plantearse dentro del alma de En- 
rique Gil, por carencia de imaginación 
creadora, el insoluble y misterioso con- 
flicto de lo inefable, como en Bécquer. 
El poeta siente y lo expresa todo a fuer- 
za de un derroche de sensibilidad. Y 
aún sobra mucho. Las palabras se des- 


líen en sentimentalismo. Bécquer sentía 
mucho y expresaba poco, pero ¡qué 
misteriosa y genialmente! 

Enrique Gil y Carrasco fué un hom- 
bre de su época. Aparte su amor al te- 
rruño nativo, vivió en Madrid o en el 
extranjero gran parte de su vida. Como 
era un poeta, todo sentimiento, si nos 
dejó su autorretrato, en el maravilloso 
artículo «Anochecer en San Antonio de 
la Florida», nos dejó también en su «Dia- 
rio de viaje» su autorretrato espiritual : 
«Yo he querido, como tantos otros, bus- 
car la ciencia y la verdad por mí mis- 
mo: de las creencias que nunca debié- 
ramos, no ya perder, sino ni aún arries- 
gar, me queda lo que de la salud a los 
cuerpos enfermos.» No podía ser de otra 
manera en un poeta de tan exacerbado 
subjetivismo; nos hallamos, pues, ante 
un alma romántica y moderna. Y así nos 
dirá: «Los que nos hemos sentado a la 


mente sentimental. Buscará el desnudo 
temblor de lo poético, la nota íntima y 
subjetiva. Pero el poeta no consiguió 
realizarla, sino en contadas ocasiones. 
No tenemos más que unas cuantas com- 
posiciones suyas. Con todo, Enrique Gil 
era más bien un temperamento poético, 
que un poeta, según ha dicho Lomba y 
Pedraja. Nunca hubiera llegado a ser 
un poeta genial. Sólo la Violeta consi- 
gue gustarnos hoy, en cierta manera. 
Hay en su poesía mucha palabrería, vo- 
cablos huecos y sonoros. Le falta ese ner- 
vioso impulso de lo poético; esa inte- 
rior vibración de la poesía verdadera. 
Sin embargo, ¿qué hay en la poesía 
«La violeta», que tanto nos atrae, y a 
pesar del tono lúgubre, de los vocablos 
impropios, nos llega a cautivar? Tal vez 
será esa tristeza extraña que se respira, 
el presentir clarividente y atroz de en- 
fermo del pecho que conjuga cumplida- 


a 


Flor deliciosa en la memoria mía, 
ven mi triste laúd a coronar, 
y volverán las trovas de alegría 
con sus ecos tal vez a resonar. 
Mezcla tu aroma a sus cansadas cuer- 
[das; 
yo sobre ti no inclinaré mi sien, 
de miedo, pura flor, que entonces pierdas 
tu tesoro de olores y tu bien. 
Yo, sin embargo, coroné mi frente 
con tu gala en las tardes del abril, 
yo te buscaba a orillas de la fuente, 
yo te adoraba tímida y gentil. 
Porque eras melancólica y perdida 
y era perdido y lúgubre mi amor; 
y en ti miré el emblema de mi vida, 
y mi destino, solitaria flor. 
Tú allí crecías olorosa y pura 
con tus moradas hojas de pesar; 
pasaba entre la yerba tu frescura 
de la fuente al confuso murmurar. 
Y pasaba mi amor desconocido, 
de un arpa oscura al apagado son, 
con frívolos cantares confundido 
el himno de mi amante corazón. 
Yo busqué la hermandad de la desdi- 
[cha 


en tu cáliz de aroma y soledad, 
y a tu ventura asemejé mi dicha 
y en tu prisión mi antigua libertad. 

¡Cuántas meditaciones han pasado 
por mi frente mirando tu arrebol! 
¡Cuántas veces mis ojos te han dejado 
para volverse al moribundo sol! 

¡Qué de consuelos a mi pena diste 
con tu calma y tu dulce lobreguez, 
cuando la mente imaginaba triste 
el negro porvenir de la vejez! 

Yo me decía: “buscaré en las flores 
seres que escuchen mi infeliz cantar, 
que mitiguen con bálsamo de olores 
las ocultas heridas del pesar”. 


po Sl 


Y me apartaba, al alumbrar la luna, 
de ti, beñada en moribunda luz, 
adormecida en tu vistosa cuna, 
velada en tu aromático capuz. 

Y una esperanza el corazón llevaba 
pensando en tu sereno amanecer, 

y otra vez en tu cáliz divisaba 
perdidas ilusiones de placer. 


Heme hoy aquí: ¡cuán otros mis can- 
[tares! 


¡Cuán otro mi pesar, mi porvenir! 
Ya no hay flores que escuchen mis pe- 
[sares 


ni soledad donde poder gemir. 
Lo secó todo el soplo de mi aliento 
y naufragué con mi doliente amor; 
lejos ya de la paz y del contento, 
mírame aquí en el valle del dolor. 
Era du!ce mi pena y mi tristeza; 
tal vez moraba una ilusión detrás: 
mas la ilusión voló con su pureza, 
mis ojos, ¡ay!, no la verán jamás. 
Hoy vuelvo a ti, cual pobre viajero 
vuelve al hogar que niño le acogió; 
pero mis glorias recobrar no espero, 
sólo a buscar la huesa vuelvo yo. 
Vengo a buscar mi huesa solitaria 
para dormir tranquilo junto a ti, 
ya que escuchaste un día mi plegaria, 
y un sér hermano en tu corola vi. 
Ven mi tumba a adornar, triste viola, 
embalsama su oscura soledad; 
sé de su pobre césped la aureola, 
con tu vaga y poética beldad. 
Quizá al pasar la virgen de los valles, 
enamorada y rica en juventud, 
por las umbrosas y desiertas calles 
do yacerá escondido mi ataúd, 
irá a cortar la humilde violeta 
y la pondrá en su seno con dolor, 
v llorando dirá: ””¡Pobre poeta! 
¡ya está callada el arpa del amor!” 


sombra del árbol del sentimiento para 
pedir al murmullo de sus hojas inspira- 
ciones con que llenar el vacío del co- 
razón.» 

Poética del sentimiento : ésa es la de 
Enrique Gil. Y la expone en varios lu- 
gares de su obra, así al escribir sobre la 
poesía de Espronceda o Zorrilla: «Opi- 
namos que bien pudiera haber dado al 
cuadro una ligera veladura de sentimien- 
to que templara la viveza de los colores, 
y lo acercara más al mismo tiempo a 
aquella desnudez y candor de expresión, 
que en todos los grandes poetas acom- 
paña a las creaciones más altas y pere- 
grinas.» 

Y aún añade en otra ocasión, como 
exponiendo su sentir, su peculiar forma 
de hacer, lo que deseaba realizar poé- 
ticamente: «No debemos echar en ol- 
vido, que la poesía toma de día en día 
un carácter más general y profundo, y 
que cuanto más se acerque en sus for- 
mas a la verdadera naturaleza del senti- 
miento, de suyo fácil y modesto en sus 
atavíos, tanto más derechamente se en- 
camina al término de su viaje.» 

Esta poética de Enrique Gil es pura- 


mente con su vida breve y malograda. Y 
es que el poeta ha acertado con el sím- 
bolo —la violeta— que encarna su pro- 
pia vida y su sentir. Enrique Gil será 
eternamente el cantor de la violeta. 

En cambio, en las otras poesías, como 
«La gota de rocío», o la «Niebla», o el 
«Cautivo», el poeta no ha conseguido 
redondear el poema. Se ve que le falta 
imaginación y rigor intelectual. Su sub- 
jetivismo sentimental se devana a sí mis- 
mo en la rueca de sus propias palabras 
sonoras. ¡Pura retórica! No ha medido 
sus fuerzas y se ha lanzado al espacio 
poético con sus sentimientos solamente. 
Y se comprueba que le falta unidad poe- 
mática ,no ha sabido construir. Ha des- 
deñado lo intelectivo para lanzarse en 
alas del sentimiento. No es posible una 
poética puramente sentimental, como no 
es factible tampoco una poética intelec- 
tual. Y bien claramente que lo hemos 
visto. recientemente, en algunos poetas 
contemporáneos. Pero, después de to- 
do, aunque Enrique Gil no fuera sino 
poeta de un solo poema, la Violeta, esto 
sólo bastaría para su eterna gloria en la 
lírica romántica española. 


LA VIDA DE ENRIQUE GIL 


(Viene de la página primera) 


Gil, como señalamos, movíase bien en 
los ambientes aristocráticos. Su misión 
hubiérase realizado con éxito si la en- 
fermedad, incipiente en España, mani- 
fiesta en el viaje, no se recrudeciera con 
el duro clima berlinés. Introducido en 
el círculo del barón de Humbold, ganó 
pronto su estima y su amistad, y el pro- 
pio barón presentó al Rey de Prusia, 
Federico Guillermo, un ejemplar de El 
señor de Bembibre, recién salido en Es- 
paña de las prensas de Mellado. Leyó 
el Rey la novela con tanto interés que 
utilizaba los mapas del Bierzo para se- 
guir sobre ellos el relato. Y como prue- 
ba de admiración concedió al autor una 
Medalla de oro donde iba grabada la 
efigie de su real persona. 

Mas el poeta era hombre acabado. En 
el verano del 45 nuevas hemoptisis ame- 
nazaron su vida. Tras corta estancia en 
Reinnerz, sin alivio alguno, retornó a 
Berlín en el otoño, para casi no aban- 
donar el lecho. En la mañana del 22 de 
febrero de 1846 rindióse al fin a la muer- 
te. Fué enterrado en el cementerio ca- 
tólico de la capital alemana. Murió po- 
bre y, para pagar algunas deudas, ven- 
dieron sus efectos personales; no bastó 
el dinero para satisfacer a los acreedo- 
res, y el Embajador de España en Pa- 
rís se encargó de pagarles, a reserva de 
que el Ministerio de Estado reclamara 
lo suplido a la madre de Gil, que, ca- 
rente de numerario, perdido en el hijo 
su casi único amparo, ofreció para hon- 
rar su memoria entregar en pago aquella 
misma Medalla concedida ¡por el Mo- 
narca prusiano. Pero el Estado, siempre 
munífico, condonó la deuda. Se trataba 


de 3.412 reales. 


E. Y MW. 
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Gil. No obstante, levanta el velo en uno 
de sus artículos —aquel sobre las tra- 
ducciones de los cuentos de Hoffmann, 
debidas a Cayetano Cortés, asunto en el 
que le había precedido Walter Scott. 
En este artículo, Gil contrasta el tempe- 
ramento imaginativo, místico e irrita- 
ble de Hoffmann, con la «placidez in- 
telectual» de Scott, ilustrando el con- 
traste con una cita de Hoffmann. Esta 
cualidad, que tal vez poseía con la mis- 
ma intensidad que Scott, no hay duda 
de que la apreciaba conscientemente y 
de que ciertamente la utilizó con am- 
plitud. En el mismo artículo señala otro 
rasgo de las novelas de Scott que él imi- 
tó ciertamente con éxito. Es esta su ca- 
racterización, que, dice Gil, que es la 
más fina y artística, porque los persona- 
jes de sus novelas no son copias de figu- 
ras históricas, sino que comparten la 
personalidad del autor. 

Sin embargo, a pesar de esta carencia 
relativa de preocupación, de parte de 
Gil, por el novelista escocés, ha pasado 
a la posteridad, en brazos del tópico, 
como uno de los discípulos españoles de 
Walter Scott. 

Bien pudiera ser que Enrique Gil, 
con su innato amor por el Bierzo, y su 
pasión por describir escenas de belleza 
natural, tomara de Scott la idea de es- 
cribir una novela histórica cuyo escena- 
rio fuera su comarca nativa. Había ya 
ejemplos de esto, y el mérito de Gil no 
consiste en haber imitado el género, 
sino en haberlo enriquecido. Pero su 
método no es el de Scott, pues mientras 
éste incorpora sus paisajes a la historia, 
Gil se vuelve aparte para pintar la esce- 
na y deja que la narración corra indepen- 
dientemente. Scott sugiere donde Gil 
describe, y la diferencia +s notable. 

Es innecesario subrayar los puntos en 
que las dotes de Gil difieren de las de 
Scott. La delicadeza y ternura del uno 
contrasta extrañamente con la robustez 
y vigor del otro, y la incapacidad de Gil 
para seguir el inimitable humor de Scott 
es tan completa como su imposibilidad 
para penetrar con él en los reinos de lo 
sobrenatural. También parece que le 
faltó la maestría del bardo escocés para 
dominar los caracteres excéntricos. Pe- 
ro es i¡ududable que ambos poseyeron 
un parecido sentimiento de lo pinto- 
resco. 


¡ 
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William Wordsworth, uno de los me- 
jores poetas ingleses, engrandeció el go- 
ce que encontraba en la Naturaleza y en 
las simplicidades de la vida. Rindió ho- 
menaje a lo que llamó «la gracia y el en- 
canto del mundo», y capacitó a los de- 
más para mirar con buenos ojos las co- 
sas cotidianas. Leyendo a Wordsworth, 
nos avispamos a cada momento y senti- 
mos un interés reposado que procede 
de una nueva visión de cosas «que antes 
habíamos visto como algo ordinario. 

Wordsworth siente especial fruición 
en la belleza de la Naturaleza, tal y co- 
mo se manifiesta en las escenas rurales y 
en la vida callada de la gente del pue- 
blo campesino. Casi toda su vida la pa- 
só en el corazón de la campiña, y uno de 
sus grandes amores lo dedicó a la parte 
de Inglaterra, donde nació en 1770, y en 
la que transcurrió su infancia. Fué ésta 
el Distrito de los Lagos, en el extremo 
noroeste del país, famoso por la exqui- 
sita belleza de su paisaje, con los mara- 
villosos efectos de bruma y de sol que 
rodean las cumbres de sus montañas y 
el inolvidable esplendor de los lagos, tan- 
to en los plácidos días del verano como 
en la grandeza salvaje de sus tempesta- 
des invernales. William Wordsworth co- 
nocía aquellas altas tierras y cañadas en 
todos sus aspectos y había llegado a en- 
tretejerlas en la trama misma de su pro- 
pio ser. Al dejar la Universidad de Cam- 
bridge, y tras viajar un año a través de 
Francia, volvió al Distrito de los Lagos 
antes de cumplir los treinta años, y pasó 
el resto de sus días entre sus queridas 
montañas. 

En días de juventud decidió que la 
poesía fuera la obra de su vida. Tenía 
muv poco dinero. y esto le obligó a vi- 
vir con la mayor frugalidad; pero el sa- 
crificio de todo lujo no suponía nada pa- 
ra él si podía dedicar todas sus energías 
a la labor poética. Su vida plácida fué 
solo interrumjpp»ida por algunos viajes oca- 
sionales, siendo. tal vez, el más notable 
uno que realizó a través de Escocia con 
su hermana. Dorothy Wordsworth le de- 
dicó su vida, y aun su casamiento, en 
1802, no turbó su estrecha y tierna com- 
pañía. El relato que Dorothy escribió 
de este viaje no es sólo un interesante 
libro de viajes. sino también una de las 
cosas más valiosas que se han escrito 
acerca de Wordsworth. Revela, por 
ejemplo. cuán fluente era su pluma. Se- 
gún su propia frase, que muchas veces 
es erróneamente citada, la poesía «tie- 
ne su origen en emociones recogidas en 
la tranquilidad»; y en la tranquilidad se 
sintió muy a menudo tentado de escri- 
bir versos que están muy por bajo del 


WILLIAM WORDSWORTH 


POETA DE LA NATURALEZA 


nivel de su obra más exquisita. Los que 
deseen disfrutar las gemas de William 
Wordsworth por entero, no han de olvi- 
dar que escribió una enorme cantidad 
de versos, todos ellos interesantes para 
el estudiante de literatura, pero que es 
a sus grandes puemas a los que se debe 


por AUGUSTUS MUIR 


manera nostálgica del hombre que mira 
hacia atrás con sentimiento al rememo- 
rar los días de juventud en que uno ex- 
perimenta plenamente los frescos deste- 
llos de alegría que residen en la belleza 
del mundo. Como pieza dilecta, debe- 
mos leer los versos que escribió después 


volver la vista paar tener una aprecia- 
ción propia de su verdadera calidad. 
Entre los frutos más ricos de su genio 
figura su oda sobre «Intimaciones de In- 
mortalidad». En este poema describe los 
primeros trasuntos de su creencia en la 
continuidad de la vida, y escribe de la 


de una visita a las ruinas de la Abadía 
de Tintern; es éste un poema en el cual 
enuncia su fe en la naturaleza y su sim- 
patía por la «aun triste música de huma- 
nidad». Lo mejor de Wordsworth lo en- 
contramos en los poemas, tales como 
«El Solitario Segador», «A la tumba de 


Burns», «La marcha hacia el Oeste», «A 
una Alondra», y aquella encantadora y 
breve composición lírica de sólo nueve 
versos que comienza así: «Mi corazón 
brinca de alegría». Escribió algunos de 
los mejores sonetos de lengua inglesa, 
particularmente la pareja «Inglaterra 
en 1802» y «Abadía de Westminster». 

Su composición más extensa fué «El 
Preludio», poema de cerca de ocho mil 
versos, cuyo subtítulo es «El Crecimien- 
to de la mente de un poeta». Esta puede 
considerarse como la mejor autobiogra- 
fía espiritual escrita en verso, y se su- 
pone que era sólo el principio de otro 
poema más largo aún, del cual escribió 
una segunda parte titulada «La excur- 
sión». Estas obras deben ser cuidadosa- 
mente estudiadas para poder apreciar 
por entero la filosofía de Wordsworth, 
y en ellas se encuentran pasajes de con- 
siderable belleza; pero si buscamos 
poesía pura, hemos de volver a sus poe- 
mas cortos. 

Lo mismo que tantos otros poetas in- 
gleses, Wordsworth fué «rdiente devo- 
to de la libertad —esa alta libertad que 
sólo encuentra límites en los deberes de 
los hombres con sus semejantes. Aunque 
deploraba la sangre vertida en la Revo- 
lución Francesa, comulgaba en los idea- 
les del pueblo francés en su lucha y pro- 
pugnaba la difusión de estos ideales en 
todo el mundo para conseguir el co- 
mienzo de una nueva era de felicidad 
para los humanos. Sus esperanzas caye- 
ron rotas más tarde durante los años de 
la agresión napoleónica; pero su amor a 
la libertad, no lo dejó jamás hasta el fin 
de su larga vida. Podemos sentir tal es- 
píritu discurriendo como un aliento fres- 
co y vitalizador dentro de tantas de sus 
mejores poesías. 

Para Wordsworth, el mejor regalo era 
la vida misma, la suprema alegría de 
estar vivo, el privilegio de compartir la 
vida del mundo. Su deseo como poeta 
era comunicar esta delicia, y en particu- 
lar la delicia que hallaba en el escenario 
rural en medio del cual pasó la mayor 
parte de sus días. Con verdad pudo lan- 
zar este lamento : 


«To me the meanest flower that blows can give 
Thoughts that do often die too deep for tears.» 


Wordsworth creía en sí mismo y en su 
misión de poeta, y su filosofía era el 
fruto de una larga contemplación; po- 
demos creer en su sinceridad y compar- 
tir su delicia en versos como estos : 


«... Therefore am 1 still 

A lover of the meadows and the woods 
And mountains, and of all that we behold 
From this green earth.» 


LA VIDA CIENTIFICA 
MAGNETISMO TERRESTRE Y RELATIVIDAD 


Las teorías modernas de la física se dividerr 
en dos grupos: por una parte, las que repre- 
sentan la realidad física por puntos en movi- 
miento. o teorías corpusculares; por otra, las 
teorías de los campos, según las cuales, en cada 
punto del espacio, o del espacio tiempo, existe 
una función de punto, es decir. una cantidad 
que varía de manera continua. La hidrodiná- 
mica es una teoría de este tipo. 

La teoría de la relatividad general de Eins- 
tein (1915) había constituído la coronación de 
las teorías de los campos, interpretando, ade- 
más del fenómeno de la gravitación, otros va- 
rios que esta teoría no explicaba. Pero desde 
hace unos veinte años, con la aparición de la 
mecánica ondulatoria, el punto de vista cor- 
puscular parecía encontrar más adeptos. y 
los campos pasaban a segundo plano 

La teoría de Einstein consistz en una geome- 
trización, es decir, en una transformación de 
todo lo que es realidad física (campos) en en- 
tidades generatrices del espacio-tierra. Además 
de la gravitación, la teoría de la relatividad 


explica así fenómenos como el movimiento del 


por 7. L. DESTOUCHES 


perihelio de Mercurio, la curvatura de los ra- 


yos luminosos en la vecindad de un astro, etc. 
Pero esos fenómenos, cuya existencia consti- 
tuye la confirmación experimental de la teoría, 
tienen el defecto de ser muy difícilmente ob- 
servables a causa del orden de los errores de 
experiencia. De suerte que no constituyen uná 
confirmación indiscutible de la relatividad ge- 
neral. 

Sin embargo, ante el éxito de esa geometri- 
zación de la gravitación, se ha querido inten- 
tar igualmente la interpretación geométrica del 
electro-magnetismo; se trataba de ensanchar el 
método que había dado tan buenos resultados 
en ese primer caso, de la manera de constituir 
una teoría unitaria de los campos de fuerza mi- 
eroscópica, y de prever, si fuese posible, la 
existencia de nuevos fenómenos todavía no re- 
gistrados. Esta tentativa fué objeto de varias 
teorías geométricas, fundadas todas en la am- 
bigiiedad que existe sobre la noción del para- 
lelismo. Esa ambigiiedad había aparecido un 
siglo antes, en la discusión sobre la significa- 


ción del famoso postulado de Euclides; se pue- 


de decir que la geometría euclidiana definió 
un modo de paralelismo, pero existen otros que 


se encuentran ligados a geometrías diferentes. 


Jean Mariani 


Según esto, la noción de campo de fuerzas 
físicas está íntimamente ligada a la de la iner- 
cia, la cual lleva consigo una definición de pa- 
ralelismo: en efecto. la física clásica definía el 
campo de fuerzas por el hecho de que, en su 
ausencia, el punto material (en relación a un 
sistema galileo) es una línea recta recorrida por 
un movimiento uniforme; Ja velocidad del 


punto material, considerada como un vector, 


se desplaza paralelamente a ella misma, en el 
sentido usual del paralelismo; por el contra- 
rio, cuando un campo de fuerzas influye sobre 
el punto material, la trayectoria no está recorri- 
da por un movimiento uniforme, y en la re- 
presentación cuagridimensional espacio-tiempo, 
del que se hace uso en relatividad, eso signifi- 
ca que el vector «velocidad de universo», en- 
lazado al punto material, no se desplaza más 
paralelamente a sí mismo, en el sentido usual 


del tiempo. 


El método de la teoría de la relatividad con- 
siste entonces en adoptar una geometría más 
general que la geometría euclidiana, en la que la 
definición del paralelismo está suficientemente 
alargada para englobar ciertos casos por los 
cuales la física clásica necesitaba la existencia 
de un campo de fuerzas; esto último es enton- 
ces superfluo. Lo mismo pasa con lo que se 
relaciona con el campo de gravitación. 

Para el campo electromagnético la cuestión 
parecía un poco complicada, porque, cuando en 
un campo de gravitación homogéneo, la tra- 
yectoria del punto material no depende de la 


relación de la carga a la masa, y puede estar 


así unida a una estructura del espacio-tiempo, 
no pasa lo mismo en electromognetismo: la 
trayectoria depende de la relación de la carga 
a la masa del punto en cuestión, lo que arras- 
tra la imposibilidad de una descripción in- 


trínseca. 
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Entre las obras publicadas últimamen- 
te en Inglaterra descuella A critical His- 
tory of English Poetry (Chatto and Win- 
dus), escrita por J. C. Grierson, el emi- 
nente crítico de los poetas «metafísicos» 
y especialista en la literatura del si- 
glo xvH, y por J. C. Smith, autor de un 
importante estudio sobre Wordsworth. 
En esta historia se ha seguido la tradi- 
ción crítico-biográfica iniciada en el si- 
glo xvi por el doctor Johnson en sus 
sabrosas Lives of the English Poets; el 
análisis y valoración de las obras se en- 
riquece con referencias a los aconteci- 
mientos que en la vida de cada autor apa- 
recen más ligados a su evolución poé- 
tica. 

También Jack Simmons, autor de una 
biografía de Robert Southey (Collins), 
enlaza cuidadosamente en su estudio la 
obra y la vida del menos famoso de los 
«lakistas», el poeta que visitó España y 
ejerció tanto influjo sobre nuestros es- 
critores románticos, pero que tan ce- 
rrado e intolerante se mostró con la re- 
ligión profesada en nuestro país. No es 
una biografía novelada, pero nos ofre- 
ce una viva evocación del ambiente; 
Simmons se complace, sobre todo, en la 
pintura de «Greta Hall», el apacible re- 
tiro donde —no lejos del delicioso lago 
de Bassenthwaite, que aparece en los idí- 
licos grabados de la época— transcurrió 
la fase más fructífera de la vida de Sout- 
hey. En opinión de Simmons, la contri- 
bución más valiosa de Southey a la li- 
teratura inglesa no se hallará en su poe- 
sía, sino en sus obras en prosa, y espe- 
cialmente en sus cartas, que nos brindan 
el retrato de un hombre independiente, 
irritable, generoso, tierno y leal, de un 
hombre que, como puntualizó Stuart 
Mill, «poseía amables sentimientos y 
acerbas opiniones». 

Otro notable estudio biográfico apa- 
recido recientemente en Londres, es In 
Search of two Characters. Some intima- 
te aspects of Napoleon and his son (Mac- 
millan «€ Co.), por Dormer Creston. Es- 
te libro, aunque tan escrupulosamente 
documentado como cl de Jack Simmons, 
tiende más a la estilización descriptiva 
y revela en sus evocaciones un notable 
talento imaginativo y dramático. Son 
admirables, entre muchos otros pasajes 
de esta doble biografía, las páginas que 
Miss Creston dedica a la muerte del Rey 
de Roma, ocurrida en una borrascosa 
noche de julio y precedida de un sim- 
bólico presagio: es una pintura que re- 
cuerda el arte sutil de Virginia Woolf. 

Sobre la autora de Flush, la «Cam- 
bridge University Press» ha publicado 
un agudo estudio crítico de Joan Ben- 


CRONICA 


DE LIBROS 


INGLESES 


nett, cuyos comentarios a la poesía me- 
tafísica del siglo XVII merecieron unáni- 
mes elogios. En este análisis de las no- 
velas de Virginia Woolf, puntualiza, no 
sólo el alcance de sus innovaciones téc- 
nicas, sino los valores que informan esas 
fábulas, su implícita filosofía (la amar- 
ga filosofía de los agnósticos). Joan Ben- 


Virginia Woolf 


nett señala como su nota predominante 
la expresión del misterio y la singulari- 
dad de la vida humana, un peculiar sen- 
timiento acerca de las «islas del tiempo», 
donde vivimos rodeados por el gran océa- 
no de la historia y la prehistoria, y una 
viva nostalgia por las dos grandes e in- 
definibles abstracciones : la Verdad y la 
Belleza. 

En casi todas sus páginas la obra de 
Virginia Woolf, aunque escrita en pro- 
sa, posee elevado valor poético. No pue- 
de afirmarse lo mismo de Sheet-Anchor 
(Sidgwick «€ Jackson), la elegía que Eve 
Stuart ha dedicado a la memoria de su 
esposo, oficial de la Armada inglesa, 
muerto durante la guerra. El sentimien- 
to y la retórica de estos versos los sitúan 
en la corriente neorromántica, que tien- 


Por M. MANENT 


de a la elocuencia y a la rotunda música, 
tan cuidadosamente evitadas por la nue- 
va poesía. Pero en el poema inicial, don- 
de la autora evoca el lozano amor de una 
primavera apacible, entre corderos y 
prímulas, la emoción halla una expre- 
sión sobria y certera. 

Vehemente poeta de la primavera y 
la juventud fué Richard Spender, muer- 
to, a los veintiún años, durante la cam- 
paña de Túnez. Acaba de aparecer la se- 
gunda edición de sus Collected Poems 
(Sidgwick € Jackson). Aunque abundan 
en su poesía los trágicos presentimien- 
tos, su nota fundamental es la felicidad. 
La campiña de Stratford-on-Avon, con 
sus manzanos floridos y sus petirrojos; 
los ríos alocados de abril; los ojos de la 
novia, como pájaros de estío cantando 
en los espinos: he aquí sus temas pre- 
dilectos. Aun en sus momentos de me- 
lancolía surge una ardiente fe. Así :aca- 
ba una de sus elegías más características : 
«La hoja marchita es feliz, porque ha 
oído el viento abrileño.» 


Menos espontánea, más trabajada y 
severa es la poesía de Donald Thompson, 
que ha publicado recientemente su pri- 
mer libro de poemas, Spring Sacrifice 
(John Lane). La técnica de Hopkins ha 
influído estos versos, donde observare- 
mos frecuentes aliteraciones y un ritmo 
certero que se adapta hábilmente a la 
emoción. Cantan la guerra y la muerte, 
la austera poesía de las tierras orientales, 
el «sacrificio primaveral» de quien ve 
surgir las flores de hierro de un mundo 
trágico y quebrarse para siempre la dul- 
ce fábula de otras primaveras. 

Sylvia Lynd ha reunido recientemente 
su obra poética en un volumen : Collec- 
ted Poems (Macmillan). Es una poesía 
límpida y delicada, con la mejor fra- 
gancia de la tradición inglesa. No pre- 
tende crear nuevas formas ni explorar 
oscuros vericuetos del alma : canta, con 
singular hechizo, la vida rústica y su paz, 
el paso de los pájaros, la llegada de la 
nieve nocturna, 

días de trébol, noches de laurel, 
luz de miel de una casa lejana. 


En uno de sus mejores poemas, «La 
casa desvanecida», evoca el apacible 


mundo rural del siglo XIX: los ciruelos 
y las palomas, las partidas de croquet, 
la grave camarera que cose un abrigo 
azul a la sombra de un olmo. Pero no to- 
do es idilio en el libro de Sylvia Lynd. 
También la angustia de la guerra se in- 
sinúa entre sus lirios y sus nubes. 

Un crítico inglés ha escrito reciente- 
mente que en el último libro de T. S. 
Eliot, Four Quartets (Faber), se halla- 
rá, acaso, la poesía más profunda publi- 
cada en la Gran Bretaña durante la gue- 
rra. Con técnica compleja y alusiva, con 
ecos arcaizantes e imágenes de viva mo- 
dernidad, comenta el poeta los grandes 
temas: el tiempo, el ritmo cósmico, la 
guerra, la santidad, la muerte. Pocos au- 


T. S. Eliot 


tores mecdernos han expresado con tal 
intensidad la mezcla del misterioso y 
trágico destino con lo cotidiano y vul- 
gar; su acento pasa del tono coloquial al 
lenguaje aséptico de la filosofía o a la 
sabia música de un lirismo penetrante, 
pero el conjunto —aún más que en The 
Waste Land— es un prodigio de unidad 
poética. 


Ofrecemos una suscripción a partir 
de abril de 1946 a la importante re- 
vista inglesa : 

«ELECTRICAL REVIEW» 
Suscipción anual: 126,50 
| INSULA, Carmen, núm. 9, Madrid. 


En efecto, las primeras teorías relativistas que 
han sido dadas del campo electromagnético no 
han podido salvar este obstáculo, y además lle- 
gaban a conclusiones inexactas; un gran nú- 
mero de teorías se han sucedido desde enton- 
ces sin conseguir ningún éxito señalado; la 
mejor es la teoría de las cinco dimensiones, per- 
feccionada con el empleo de la geometria p'o- 
yectiva bajo una forma particular; esta teoría es 
bastante artificial y se limita a volver a en- 
contrar las leyes del electromagnetismo en el 


vacío: es incapaz de darlas en la materia. 
Juan Mariani ha llegado de una manera di- 
ferente a realizar una teoría unitaria de la gra- 
vitación y del electromagnetismo. Habiendo 
notado que en presencia del campo de electro- 
magnetismo, el vector «velocidad de universo» 
atado al punto material ejecuta una rotación 
infinitesimal a la vecindad de cada uno de Jos 
puntos de la trayectoria, considera que, si una 
del 


debe ser efectuada. esa rotación puede ser con- 


geometrización campo electromagnético 


siderada como un movimiento inercial más ge- 


neral en una geometría convenientemente esco- 


gida; la geometría valedera a lo largo de la 
trayectoria del punto material electrizado es, 
como lo demuestra la naturaleza misma de la 
trayectoria electromagnética, la geometría rie- 
maniana, según uso común vya empleada por 
Einstein; exisie, pues, en el seno de esa gen- 
metría. una definición más general del paralc- 


lismo que la que fué dada por Einstein y Levi- 


Civita en el caso del campo de gravitación, y 
susceptible de interpretar la acción electromag- 
nética; ese paralelismo existe efectivamente; 
es el que fue introducida por Elie Carior. y. 
de otro lado, por Schoutem, bajo el nombre 
de paralelismo simétrico y que comprende co- 
mo elemento nuevo la torsión. 

Cuando, en ciertos sistemas de coordenados 
privilegiados, llamados «geodésicos», el Lector 
«velocidad de universo» se desplaza, en la teo- 
ría de Einstein, de un punto al punto infinita- 
mente más próximo, por una sencilla traslación 
que conserva la dirección, aquí no puede efec- 
tuar ese desplazamiento sin volver infinitamen- 
te poco alrededor de su origen; se concibe que 
esa rotación pueda ser puesta en relación con 
la que es provocada por la intervención del 
campo electromagnético y puede reemplazarla 
completamente, de manera que la intervención 
de este último como campo de fuerzas, resul- 


ta superflua. 
De tal suerte que, sin hacer llamada, como 


las teorías precedentes, de una complicación 
del espacio que no sea otra que una simple tor- 
sión. por la sola audaz idea de una generali- 
zación del principio de inercia, Juan Mariani 
consiguió establecer la unión entre gravitación 
y electromagnetismo, poniendo en evidencia el 
hecho de que una masa movida por un movi- 
miento de rotación crea un campo magnético. 

Pero ese campo es débil en extremo en las 


experiencias del laboratorio, en donde no se tra- 


ta más que de masas pequeñas. No "puede ser 
descubierto. Por otra parte, el campo magnéti- 
co de la tierra, cuya masa es considerable con 
relación a la de cualquier aparato de labo- 
ratorio, ese campo bien conocido experimental- 
mente (él es el que orienta la aguja de la brú- 
jula), era hasta hoy inexplicable. Los geofísicos 
habían emitido la idea de que se podría inter- 
pretarlo suponiendo que la masa de la tierra 
se comporta como una carga eléctrica, de un 
orden de grandeza que es precisamente el que 


proporciona la teoría de Juan Mariani. 


Así, esta teoría, que propone a la vez un va- 
lor aceptable para los campos magnético y eléc- 
trico de la tierra y del sol, que «xplica los efec- 
tos de la gravitación ya pronosticados por la 
teoría de Einstein, que abarca como caso par- 
ticular, viene a efectuar exactamente la unión 
entre las hipótesis puras y la experiencia que 
espera su interpretación. Permite una confir- 
mación rigurosa de la relatividad general por 


fenómenos fácilmente observables. 


Presenta igualmente un interés de primer 
orden para el episteriólogo, en calidad de teo- 
ría-tipo; hecha posible por las hipótesis de 
Finstein, ella es la que verifica la exactitud 
gracias a la interpretación de fenómenos uni- 
versalmente conocidos y hasta aquí todavía 


inexplicables. 
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París esperaba con curiosidad el de- 
but en el teatro de un novelista origi- 
nal por su sangre, por la que circulan 
glóbulos de raza eslava, y por su ta- 
lento, en el que la lucidez se reviste de 
misterio. Justamente acaba de publi- 
car M. Troyat dos hermosos tomos so- 
bre Pouchkine que realzan el talento 
del poeta de Boris Godounov y del 
Antchar, contando tal vez con excesiva 
minuciosidad su vida de cien amores. 
Y ahora aparece en el teatro del Vieux- 
Colombier su comedia en tres actos 
"Los que viven”. No ha respondido 
ésta a todas nuestras esperanzas; más 
bien parece el crepúsculo de géneros 
antiguos que la aurora de un estilo nue- 
vo. En ””Los que viven”? vemos recuer- 
dos de Shakespeare italianizando los 
simbolos del nórdico Maeterlinck... No 
es, si se quiere, ni el uno ni el otro; es 
el hombre de los misterios, de la in- 
decisión, y el genio de la fantasía, que 
se burla de la verdad. Pero es necesario 
que les cuente a ustedes la fábula. 

He aquí un palacio sobre una de esas 
«adorables colinas que forman la cuna 
de Fiorencia. Estamos en el siglo XV, 
voluptuoso y sangriento, en cuyo am- 
biente flotan anécdotas picantes de Boc- 
cacio, y recuerdos, amargos y subidos 
de color, de Savonarola. La peste siem- 
bia la ciudad de cadáveres y de hedion- 
decos... En una casa de campo, reple- 
ta de víveres y de ricos vinos, se ha re- 
fugiado el banquero Ripamonti. Y allí 
respira este macho cabrío un aire lim- 
pio y puro, rodeado de algunos fami- 
liares. El los nutre y ellos le adulan. El 
señor Lorenzo, por ejemplo, que se ha 
casado por el dinero con la noble y sen- 
suaí Margarita, orgullosa de su raza y 
de sus bienes, finge querer a su mujer 
para que ésta le mantenga bien. Des- 
pués, e! poeta Somaglio, que tiene el ci- 
nismo de elogiar a su huésped grotesco, 
porque con estos elogios se enriquece. 
Y la muy hermosa Faustina, viuda que 
busca un marido repleto de oro, vuelve 
«€ juntarse con ellos precisamente hoy. 


TVodavía vemos —silenciosa, soñadora, 


muy buena y muy casta— a Lucía, so- 
brina del viejo Creso; que tiene el alma 
blanca como la leche y como su vestido; 
y «a un guitarrista mercenario, un negro 
pegajoso, del cual los espectadores ape- 
nas sospechan la eminente y terrible 
dignidad... Este grupo de egoístas está 
siempre «dispuesto a todas las franca- 
chelas y «a todas las lujurias. Se burlan 
cruelmente de los que agonizan en la 
ciudad. En estos meses calamitosos, 
ellos quisieran vivir un rosario de **De- 
camerones”... Pero su banquete se in- 
terrumpe por la llegada de un monje 
que pide asilo y socorro para un grupo 
de desdichados que abandonan, en éxo- 


EL TEATRO EN FRANCIA 


Henri 


Troyat 


do, la ciudad de Florencia; los egoís- 
tas se burlan de él y le rechazan. El 
monje, indignado por ese egoísmo tan 
feroz como anticristiano, les conmina, 
les maldice y les remite a la justicia di- 
vina... La cual se pone de manifiesto in- 
mediatamente. Estalla, entre bastidores, 
la tempestad; nubes horribles cubren el 
cielo; los electricistas lanzan rayos... 
La maciza puerta de la casa se abre al 
empuje del huracán; y cuando, a fuer- 
za de músculos, amo y criado quieren 
cerrarla, resiste como un robusto roble 
arraigado en la profundidad del suelo. 
El refugio está abierto ya a todos los 
contagios, a la muerte... 

No lo tomemos a broma. Esta obra 
tiene ago de grandioso. Reconocemos 
en seguida a esos personajes, que no son 
solamente de Boccacio, sino también de 
Shakespeare y de "La Tierra es redon- 
da”, de Armando Salacrou. Reconoce- 
mos el carpintero de esta puerta-hada: 
se lluma Mauricio Maeterlinck, cuyo 
teatro parece hecho todo de puertas... 
Las de ”Pelléas””, las de ""Tintagilles” 
—detrás de las que se encuentra la gua- 
rida de la muerte-— son laz más célebres. 
¿Qué va a hacer de esta puerta M. Tro- 
yat? 

Antes de la muerte, es el miedo a la 
muerte el que ha entrado por ella. El 
grupo de los satisfechos está aterroriza- 
do. Van a caer algunas máscaras, exhi- 
biendo al desnudo sus rostros horri- 
bles. El viejo Ripamonti deja ver que 
es todavía más avaro que lúbrico. Su 
deseo de Faustina cede a su angustia de 
banquero. Ya no madrigaliza: suma sus 
créditos. Lorenzo ya no representa más 
ante su esposa la farsa del amor; la des- 
precia y se va en busca de Faustina, la 
pasión de su vida; y esta hermosa mu- 
jer, a su vez, pone fin a sus artificios 
de seducción sobre Ripamonti, y se va 


por ROBERT KEMP 


con Lorenzo a una habitación en la que, 
esperando la verdadera muerte, gusta- 
rán la media muerte de la voluptuosi- 
dad. La orgullosa Margarita se transfor- 
ma en penitente suplicante, confiesa sus 
crímenes de envenenadora y de infan- 
ticidio por aborto, y clama por la ab- 


Una escena de “Los que viven” 


solución de sus culpas. En cuanto al 
poeta, vomita sus antiguos versos, y en 
una suprema exaltación de su talento, 
busca desesperadamente las estrofas de 
un poema inmortal que le asegure la 
gloria de Petrarca... Todos se agarran 
a la vida; hasta la nonagenaria nodriza 
del banquero —vieja maeterlincknesca, 
a la que no le falta más que la gran bar- 
ba—, que tiene como única alegría de- 
glutir eternamente su papilla de maíz... 
Los criados —en fin— insultan a su 
odiado amo... Se reconcilian todos para 
organizar una procesión de rogativa al- 


rededor de la colina, llevando, entre ci- 
rios la cabeza de un San Roque decapi- 
tado por la tempestad... 

Sin embargo, la pura Lucía, la úni- 
ca que permanece serena, flirtea ideal- 
mente con el guitarrista, que se la lle- 
vará muerta en sus brazos... Y la puer- 
ta, ahora, se cierra. Porque el guitarris- 
ta era la Muerte —el Thanatos de Al- 
ceste, la ogresa de Tintagilles, la Intru- 
sa invisible de Maeterlinck; ayer. <l 
Landrú endemoniado de la María de An- 
drés Obey—:; la Muerte, que está más 
allá de los disfraces poéticos, puesto que 
nadie, después de la Danza macabra, 
quiere verla tal cual es... 


La paz renace en casa de Ripamontt. 
Los caracteres recuperan sus figuras de 
carnaval humano. Nadie está castigado. 
La Muerte no es la Justicia. Tiene cier- 
ta predilección por los seres jóvenes y 
puros. Deja su tiempo a los monstruos... 
Es la lección que parece desprenderse de 
esta obra. Hay muchas más: M. Troyat 
dec!ara haberse inspirado en Pascal: 
«Los hombres, no habiendo podido li- 
brarse de la muerte, de la miseria y de 
la ignorancia, han decidido, para ser fe- 
lices, no pensar nunca en ellas... y —el 
cual no es, ciertamente, uno de los más 
grandes pensamientos de Pascal —; y en 
Boccacio: «Es cosa natural que toda per- 
sona que nace en el mundo trate de con- 
servar y defender su vida todo lo que 
pueda»—; pero tampoco esta vez puede 
decirse que Boccacio había dicho una 
gran- cosa. 

En resumidas cuentas -—y aparte del 
desconcierto visible en la segunda mitad 
de la obra, y de la abundancia de diálo- 
gos inútiles, que ya son faltas graves—, 
puede reprocharse a «Los que viven», de 
ser poca cosa para la atención sostenida 
del público y de tratar de enigmas infan- 
tiles... Repitámoslo: no se juega como 
se quiere con el misterio. Es imprudente 
tratar de disiparlo por completo, y hacer 
ver que lo que queríamos comprender 
no merece el trabajo que nos hemos to- 

vado en buscarlo. 

«Los que viven» tienen, desde luego, 
calidades literarias. El diálogo es vivo, 
noble, humano. Algunas escenas son 
emocionantes. Y lo que les reconcilia 
con el público es la interpretación y la 
puesta en escena, que son realmente no- 
tables. M. Raymond Roulleau lo ha dis- 
puesto todo con cariñoso celo; y --raro 
fenómeno-- hace el papel de Lorenzo con 
una indiferencia total, que raya en la in- 
significancia. Pero Mme. Michele Alfa 
se revela como trágica, bella la voz y jus- 
to el gesto. Acaba de salir de la sombra 
en la que la Liberación la sumió, muy 
justamente. Su talento le sirve de cir- 
cunstancia atenuante. 


EN TORNO A 
BERGSON 


Henkr BERGSON: Essais et temoignages recue- 
llis par A. Beguin et P. Thevenaz. Les ca- 
hiers du Rhone. 

Editions de la Baconnitre. Neuchatel. 


El volumen constituye un homenaje a la 
memoria de Bergson. Los colectores han invi- 
tado a asociarse al mismo «a los principales filó- 
sofos y algunos escritores franceses», cuya co- 
laboración resulta más numerosa que la de los 
intelectuales suizos. Cerca de cuarenta trabajos 
de amigos, lectores o alumnos del filósofo co- 
mentan su obra o nos confían el testimonio de 
sus palabras. El legado del gran hombre que 
perdimos el 4 de enero de 1941 es abordado 
en varia perspectiva. La religión, la física. la 
historia, el arte y, claro está, también la filo- 
sofía acusan y agradecen su influencia. Además 
su Obra es puesta en relación con la de otros 
eminentes escritores: Maine de Birán, L. de 
Broglie, Husserl, Peguy, Proust. 

Sin embargo, a pesar de tan sugestivo pro- 
grama, el contenido del libro es más bien po- 
bre. Quizá la resonancia de su muerte haya 
obscurecido una clara valoración del conjunto 
de su obra. Georges Cattaui nos cuenta cómo 
Bergson le dijo que, «a su juicio, la publicidad 
de su conversión hubiera sido de escaso interés 
para la Telesia militante, porque su avanzada 


edad y su estado físico quitaban a su testimo- 
nio todo valor apulogético». Realmente en este 
homenaje se alude cun exceso a Les Deux Sour- 
ces. Entre nosotros Ortega escribió de él que 
es «un libro encantador», y G. Morente, en 
un ensayo que dedicó a su aparición (1932), 
confiesa, como viejo lector de Bergson, que en 
su lectura ha «sentido desencanto». Sin para- 
doja podemos asentir a ambos juicios. 

Para L. Lavelle «Henri Bergson es uno de 
los contados filósofos que la fama ha visitado». 
Ciertamente, su obra había alcanzado hace ya 
tiempo una enorme influencia y durante largos 
años su filosofía ha sido la más importante. Pre- 
cisamente el éxito de su tarea puede velar, 
haciéndonos familiares sus ideas, el esfuerzo y 
la novedad de su pensamiento —piénsese que 
nació en 1859 y que Spencer absorbió la hora 
apasionada de su juventud-—. Por lo mismo que 
su obra aportaba una novedad radical, su fecun- 
didad ha alcanzado a todos los órdenes del pen- 
samiento y la lucha de sus primeros momentos 
fué más difícil. J. de la Harpe nos confía que 
en el curso de una conversación. y de manera 
terminante, Bergson le dijo: «Mis libros han 
sido siempre la expresión de un descontento, 
de una protesta» (recordemos el valor que atri- 
buye a la «potencia de negación» en su famoso 
ensayo L'intuition philosophique). Es esencial 
no olvidar esto para comprender y estimar jus- 
tamente el esfuerzo creador de su filosofía, y 
para revivir con decisión la peculiar actitud de 
su filosofar. 


Porque quizá lo más ejemplar de su obra 


sea esa peculiar actitud ante la realidad para 
desnudarla —de aquí su mayor afinidad con el 
artista que con el científico—, y de verdad ate- 
nerse a ella. El alumbramiento que sobre la 
realidad proyecta su pensamiento nos parece 
más valioso que el contenido que Bergson atri- 
buye a su experiencia. Á este propósito la re- 
vnión de los nombres de Husserl y Bergson en 
un trabajo de G. Berger. para quien la evolu- 
ción del pensamiento de ambos ha tenido un 
curso sensiblemente inverso hasta acercarse cada 
uno a lo que había sido el punto de partida del 
otro. puede justificarse con sentido más paralelo. 
Aparte de que también Husserl nació el 59, los 
dos han tenido la misma y resuelta postura: ir 
a las cosas mismas. La máxima dificultad y vir- 
tud de su: filosofías es análoga: forzar la re- 
flexión filosófica hacia una penosa liberación del 
espíritu que nos descargue de supuestos y nos 
permita un redescubrimiento del mundo, en el 
cual, por primera vez. se constituyese auténti- 
camente la filosofía. Y. en definitiva. también 
nos interesa mucho menos el idealismo fenome- 
nológico de Husserl que el método de la feno- 
menología. 

En su breve aportación, J. Wahl insinúa, in- 
vocando el testimonio de Heidegger, que las 
artes de los metafísicos más reverenciados hin 
sido mudos de desviar a la mente de la rea!i- 
dad. Es probable que la filosofía de nuestro 
tiempo encierre grandes «sorpresas. 


P. GARAGORRI. 
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El desarrollo de la economía en el Te- 
rritorio de Alaska es el tema de un libro 
de reciente publicación, original de 
George Sundborg, economista norteame- 
ricano, muy enterado de cuanto se re- 
fiere a esa región. La obra se titula 
"Oportunidades en Alaska”, y está de- 
dicada a quienes puedan sentirse inte- 
resados en emigrar a ese vasto territorio 
sin explotar, considerado por muchos 
como sucesor del legendario Oeste nor- 
teamericano, que empieza a perder al- 
gunos de sus rasgos típicos ante el avan- 
ce de la civilización occidental. En cali- 
dad de periodista y funcionario del Go- 
bierno, Sundborg vivió en Alaska por 
espacio de cuatro años, familiarizándo- 
se con sus recursos y con el efecto de la 
guerra en la economía de la región. 

Ernest Gruening, Gobernador de 
Alaska, señala en el prólogo que AÁlas- 
ka ha sido descubierta y vuelta a descu- 
brir repetidas veces, en el curso de su 
poco conocida historia. Sus primeros 
poblailores. esquimales, aleutianos y 
pieles rojas, llegaron allí en tiem pos pre- 
históricos. Después del descubrimiento 
de la región en la primera mitad del si- 
glo XVII, por Vitus Bering, que em- 
prendió su viaje bajo la protección del 
Zar, exploradores rusos, ingleses, espa- 
ñoles y framceses contribuyeron al me- 
jor conocimiento del *"Gran país”. La 
adquisición de éste en 1867 por los Es- 
tados Unidos fué seguida de gran afluen- 
cia de buscadores de oro en los últimos 
años del siglo. Lo que podemos llamar 
último redescubrimiento fué resultado 
de la guerra. que llevó allí varios cente- 
nares de miles de combatientes norte- 
americanos. El Presidente Roosevelt, al 
visitar Alaska en agosto de 1944, indicó 
a su regreso que se proponía iniciar estu- 
dios sobre la región. por estimarla como 
lugar apropiado para las actividades de 
ex combatientes, una vez terminada la 
guerra. La Junta de Fomento de Alas- 
ka, creada en la primavera de 1945, tie- 
ne el propósito de desarrollar la econo- 


laska 


Vista de Juneau, la más hermosa población de Alaska 


mía de la región y de crear medios de 
vida para los colonos que afluyen allí. 

La mayor parte del libro de Sundborg 
está consagrado a la descripción de las 
oportunidades económicas existentes en 
Alaska, con un análisis de las dificul- 
tades y de las ventajas presentes en ca- 
da caso. Trata de las industrias for esta- 


les, la agricultura, la ganadería, las pes- 
querías, las minas, la caza en todas sus 
manifestaciones, la construcción, los 
transportes y el turismo. La guerra ha 
puesto claramente de manifiesto la im- 
portancia que tiene una Alaska provista 
de todos los adelantos modernos para la 
seguridad «de los Estados Unidos y el 


mundo entero. Con su libro, Sundborg 
ha hecho nacer en muchos jóvenes ex 
combatientes un espíritu colonizador 
comparable al que dió por resultado la 
población progresiva del Oeste norte- 
americano a lo. largo de siglo y medio. 
Por otra parte, la guerra ha hecho cam- 


biar la posición de Alaska que si antes 
era en lo referente a la economía un is- 
lote aislado y lejano, ahora es uno de los 
puntos clave en el puente que forman las 
tierras que en arco unen América y Asia 
a través del Pacíjico septentrional. Pa- 
se lo que pase en la post-guerra ei Te- 
rritorio no ha de perder nuevamente el 
contacto con el mundo. Ilustra el inte- 


rés despertado por esa región el hecho 
de que en el Departamento norteameri- 
cano del Interior se reciban por térmi- 
no medio doscientas cartas mensuales de 
personas que tienen intención de estable- 
cerse en Alaska y de que a las localida- 
des del Territorio lleguen numerosísi- 
mas preguntas por correo. 


Describiendo las condiciones de vida 
en la región que tiene una extensión 
cinco veces menor que la de los Estados 
Unidos metropolitanos Sundborg pone 
de relieve el parecido que tienen sus ha- 
bitantes con otros ciudadanos norteame- 
ricanos diciendo: "Los habitantes de 
Alaska figuran entre los hombres de ca- 
rácter más franco y cordial. Suelen estar 
libres de prejuicios y acogen a uno con 
arreglo a lo que demuestra ser y no a 
base de lo que se les dice que es. Esa 
tolerancia y confianza tienen sus raices 
en las mismas condiciones de vida rús- 
tica que fomentaron la libertad y la hi- 
cieron renacer en los Estados Unidos. 
Para sobrevivir en los duros días consa- 
grados a colonizar una nueva tierra los 
hombres habían de ayudarse mutuamen- 
te. Buena parte de ese espíritu sobrevi- 
ve en el Territorio. La ley tácita que ri- 
ge en tales sitios es: **Utiliza lo que ne- 
cesites y procura que el que te suceda 
no encuentre nada mermado”. 


LA CIENCIA EN LOS ESTADOS UNIDOS 


Tres nuevos libros téenicos 


Tres libros de referencia tecnológica 
acabados de publicar en los Estados Uni- 
dos representan la creciente demanda de 
obras técnicas que surgen espontánea- 
mente al acabar la guerra. Los progresos 
científicos y técnicos fueron extraordi- 
nariamente rápidos bajo la constante 
presión de las urgentes necesidades de 
estos trágicos años, y los veteranos que 
han vuelto de la campaña instruídos y 
entrenados en los nuevos métodos de la 
técnica y la ciencia, así como los obre- 
ros y especialistas de todas las activida- 
des civiles, se muestran ansiosos de po- 
nerse a tono sobre los conocimientos de 
los procesos revolucionarios que ofre- 
cen mejores oportunidades y niveles de 
vida más elevados para un mundo que 
se afana en las tareas de la paz. 

Primero de estos libros es el «Diecio- 
nario de Química de Hackh» —«Hackh”s 
Chemical Dictionary», en su título ori: 
ginal---, que aparece, en su tercera edi- 
ción, bajo la dirección de Julius Grant, 
a raíz de la muerte de Ingo W. D. Hackh, 
su original autor y editor. El volumen 
contiene más de treinta y siete mil tér- 
minos y sus definiciones, incluyéndose 
también en él biografías de químicos y 
científicos destacados, con descripciones 
de los descubrimientos que los han he- 
cho famosos. 

«Diccionario de metales y Aleaciones» 
«Metals and Alloys Dictionary»—, por 
M. Merlub-Sobel, segunda de estas pu- 
blicaciones técnicas, comprende defini- 
ciones de los términos empleados en la 
industria metalúrgica; composiciones, 
propiedades y aplicaciones de las alea- 
ciones comerciales importantes y demás 
datos igualmente útiles. En el libro se 
dan también las constantes y propieda- 
des físicas de los elementos químicos. así 
como una descripción de la maquinaria 
y los procesos usados en la metalurgia 
moderna. 


Y es el último de estos libros el titu- 
lado «Diccionario de Ingeniería y ter- 
minología del taller de máquinas-herra- 
mientas», del que es autor A. H. San- 
dy. Se trata de una recopilación de mu- 
chos términos importantes de uso co- 
rriente en el taller mecánico y en la li- 
teratura industrial y técnica, recogidos 
por su autor durante muchos años de ex- 
periencia en la industria y como lector 
y conferenciante de temas de ingeniería. 

Además de los tres interesantes volu- 
menes que acabamos de comentar, y con 
una indiscutible oportunidad, ahora que 
la expresión «energía atómica» es ya una 
frase de uso casero, acaba de aparecer 
también en Norteamérica una colección 
de diecisiete artículos y conferencias, 
bajo el título genérico de «Jlorizontes 
infinitos —«Endless Horizons»— Su au- 
tor, el doctor Vannevar Bush, es el jefe 
de la Oficina de Investigaciones y Des- 


Oficinas: Covarrubias, 12-3.9 dcha. 


Telefono 43125 


Dirección telegráfica: HEGO — MADRID 


arrollos Científicos, reputado científico 
norteamericano que, desde este organis- 
mo oficial dirigió los trabajos de cons- 
trucción de la bomba atómica. Tam- 
bión se debe al doctor Bush una serie de 
investigaciones que dieron por resulta- 
do la nueva técnica del «radar», el in- 
secticida D. D. 'T., la penicilina y mu- 
chos dispositivos de aeronáutica y de- 
fensa antiaérea utilizados con éxito en 
la guerra. 

Compilados por el Consejo America- 
no de Asuntos Públicos, todos estos en- 
sayos abarcan desde una sátira al estado 
de infancia en que se encuentrá la civi- 
lización científica moderna, hasta las 
propias declaraciones del doctor Bush 
sobre la energía atómica formuladas 
el 2 de diciembre del pasado año ante 
la Comisión Especial del Senado que se 
ocupa de estas cuestiones. 

El doctor Vannevar Bush, ex profesor 
de Ingeniería eléctrica del Instituto de 
Tecnología de Massachusetts y, poste- 
riormente, presidente del Instituto Car- 
neegie, de Wáshington, es uno de los 
pocos científicos que se han abstenido de 
protestar, como la mayoría de los técni- 
cos norteamericanos, contra el secreto y 
el control militar de la energía atómica. 
En una conferencia pronunciada en el 
Instituto de «Ingenieros Eléctricos, en 
enero de 1943, el doctor Bush declaraba : 
«Puedo afirmar categóricamente que los 
hombres que han conducido y continúan 
conduciendo las huestes del Ejército y 
la Armada de los Estados Unidos no se 
hallan menos abiertos e inclinados a las 
nuevas ideas que la opinión pública en 
general.» 

Los mejores de esos ensayos son cua- 
tro, tomados de un informe del doctor 
Bush al Presidente Truman, con fecha 
julio de 1945, publicados hasta aquí en 
forima de folleto por la Imprenta Oficial 
del Gobierno, bajo el título de «La Cien- 
cia, frontera infinita» —«Science, the 
Endless Frontier»—. En estos ensayos, 
su autor expone su programa de apoyo 
federal a un amplio plan de instrue- 
ción científica e investigaciones en gran 
escala. que tomaría la forma de una 
Fundación Científica Nacional. 


NOTAS DE MACMILLAN 


Hemos recibido amablemente enviada por 
The Macmillan Company, la publicación tri- 
mestral que con el título «NOTAS DE MAC- 
MILLAN» ha comenzado a publicar en cas- 
tellano con información muy útil sobre la ac- 
tividad editorial de dicha importante firma. 

Saludamos a tan 'interesante publicación y 
tomamos de ella algunas noticias que, segura- 
mente, interesarán a nuestros lectores. 


XxX 


En la serie de ediciones bilingiies que con 
tanto acierto publica esta editorial, acaba de 
salir un libro del gran poeta ecuatoriano Jorge 
Carrera Andrade. 

*** 

La editorial Litoral ha publicado en Mé- 
jico la tercera edición de CANTICO-FE DE 
VIDA, de Jorge Guillén. Esta obra será dis- 
tribuída en Estados Unidos por la casa Mac- 
millan. 

* 

El Profesor Joaquín Casalduero ha escrito 
un interesante libro con el título «JORGE 
GUILLEN-CANTICO». 

El libro de mayor venta en Estados Unidos 
en 1945 «FOREVER AMBER», de Kathleen 
Windsor, que pasó hace tiempo del millón de 
ejemplares vendidos, ha sido publicado en 
castellano por la Editorial Peuser, de Buenos 
Aires. 

* * 

E. R. Stettinius, Jr., representante de los 
Estados Unidos en las Naciones Unidas y ex- 
Secretario de Estado de dicho país, está pre- 
parando una historia de la fundación de la 
O. N. U. que publicará Macmillan; todos los 
derechos del autor serán entregados a un fon- 
do para la preservación de la paz. En fecha 
algo más lejana la Compañía Macmillan pu- 


blicará también las memorias de Cordell Hull, 
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La Fundación Hispánica de la Biblioteca 


del Congreso en Washington 


Quizá lo más interesante para el mun- 
do de habla española y portuguesa es la 
Fundación Hispánica de la Biblioteca, 
que inauguró sus servicios el año 1939, 
en colaboración con la Hispanic Socie- 
ty of América como "un centro para cur- 
sar estudios sobre las culturas espa- 
ñola, portuguesa e iberoamericana”. El 
espacio ocupado por la Fundación His- 
pánica incluye una sala de lectura con 
capacidad para unos sesenta lectores, 
oficinas administrativas y de investiga- 
ción, un catálogo de tarjetas de todo el 
material de interés hispánico conserva- 
do en todas las secciones de la Bibliote- 
ca, anaqueles para unos setenta y cinco 
mil volúmenes de interés primordial 
como obras de referencia y estanterías 
donde se encuentran las colecciones en- 
teras de la Biblioteca; de Literatura e 
Historia de España, Portugal y los paí- 
ses iberoamericanos. La sala de lectu- 
ra de la Fundación Hispánica está de- 
corada a! estilo época del Siglo de Oro, 
o sea según la tendencia decorativa de 
los siglos XV1 y xvi en España y Portugal. 
Al frente de la Fundación Hispánica 
figura un personal cuya preparación uni- 
versitaria se relaciona con los estudios 
de la cultura ibérica, que ha viajado 
por la Península y los países de Améri- 
ca Central y del Sur. La Fundación ad- 
ministra las diversas donaciones de fon- 
dos para la adquisición de material de 
carácter u origen hispánico, colabora 
con bibliotecas y centros de investiga- 
ción interesados en la cultura hispánica 
y fomenta el intercambio de eruditos y 
bibliotecarios deseosos de recibir ins- 
trucción técnica sobre bibliotecas en las 


Universidades norteamericanas. En la 
actualidad, varios miembros del perso- 
nal de la Biblioteca del Congreso están 
aportando sus conocimientos como ase- 
sores en las bibliotecas nacionales de 
Venezuela, Perú y Brasil. En colabora- 


publicado por primera vez, en 1935, por 
la Universidad de Harvard. En su Ár- 
chivo de Cultura Hispánica se conserva 
una colección de unas dieciocho mil fo- 
tografías del arte y la arquitectura es- 
pañola, portuguesa e iberoamericana. El 
persona! encargado de este archivo pre- 
para bibliografías y resuelve todas las 
consultas que se le hacen en relación con 
temas hispánicos. Con su avuda, se han 
suministrado a muchas bibliotecas na- 


Sala de lectura de la Biblioteca del Congreso en Washington 


ción con el Departamento de Estado y la 
Asociación Americana de Bibliotecas, la 
del Congreso costea tres bibliotecas nor- 
teamericanas establecidas en Méjico, 
Nicaragua y Uruguay. También la Fun- 
dación Hispánica sostiene un cierto nú- 
mero de proyectos de investigación y pu- 
blicaciones. Edita anualmente el ”*Hand- 
book: of Latin American Studies”? —Ma- 
nual de Estudios Iberoamericanos—; 


cionales y universitarias de la América 
hispana y del Brasil, así como de Espa- 
ña y Portugal, juegos completos y par- 
ciales de tarjetas de la Biblioteca del 
Congreso, habiéndose hecho también a 
estas mismas bibliotecas donaciones de 
libros y publicaciones periódicas proce- 
dentes de las existencias del material du- 
plicado. 
MARIE W. CANNON 


Una ells bibliografía de libros 


científicos 


Todos los investigadores, los profesio- 
nales de ambos sexos y cuantos, en fin, 
se dediquen al estudio, encontrarán un 
verdadero tesoro, cuya necesidad se ha 
dejado sentir durante mucho tiempo, en 
las mil y pico de páginas de la biblio- 
grafía titulada «Libros científicos, médi- 
cos y técnicos publicados en los Estados 
Unidos de América entre 1930 y 1944.» 

Anunciado para su publicación en el 
pasado mes de abril por el Consejo Na- 
cional de Investigaciones, bajo cuya di- 
rección ha sido preparado, este volumen 
contiene una cuidada selección de seis 
mil títulos de estudios técnicos, que 
abarcan un completo margen de mate- 
rias, desde astronomía hasta zoología. 
Cada uno de estos títulos va acompaña- 
do de un sumario del contenido de las 
obras, con notas aclaratorias del tema 
desarrollado en el texto. Figura también 
un Apéndice en el que se incluyen las 
direcciones de los editores, dato sobre 
los autores e índice de materias. 

El índice de los seis mil títulos selec- 
cionados representa la clave de la histo- 
ria del desarrollo de la ciencia y la tec- 
nología en Norteamérica durante los úl- 
timos quince años. En su introducción. 
el editor de esta interesante obra de ca- 
talogación, R. R. Hawkins, jefe de la 
sección de Ciencias y Tecnologías de la 
Biblioteca Pública de Nueva York, se- 
ñala el hecho de que, al pensarse en es- 
ta edición, se disponía del doble del 
material contenido en la misma, por lo 
que fué necesario proceder a una selec- 
ción de los libros considerados de ma- 
yor importancia dentro de cada rama 
del estudio v la investigación técnica y 
científica. 

Aunque las ramas de las matemáticas, 
ingeniería, geología, química y medici- 
na constituyen las bibliografías más lar- 
zas de este volumen, también se consi- 
deran en él con bastante amplitud ma- 
terias como la aeronáutica, la agricul- 
tura y la física. Ello no obstante, en la 
lista de libros enumerados figuran sólo 
ocho que tratan de física atómica, lo 
que indica cuán reducida era la mate- 
ria antes del invento de la famosa bom- 


americanos 


ba basada en los principios de la des- 
integración del átomo. Debido a las li- 
mitaciones de espacio, los libros que 
entran en el campo de las ciencias so- 
ciales —economía, sociología, pedago- 
gía y criminología— han sido omitidos 
en este volumen. 

Empezó a prepararse la obra en cues- 
tión en marzo de 1944, bajo los auspi- 
cios de una comisión del Consejo Na- 
cional de Investigación anteriormente 
citado. Además del editor, R. R. Haw- 
kins, son también miembros de dicha co- 
misión los señores Harrison W. Craver, 
de la Biblioteca de las Sociedades de 
Ingeniería, de Nueva York; John F. 
Fulton, de la Facultad de Medicina de 
la Universidad de Yale; Edward M. Cra- 
ne, de la D. Van Nostrand Company, 
Incorporated; Karl K. Darrow, de la 
Bell Telephone Laboratories, Incorpo- 
rated; N. L. Drake, de la Universidad de 
Marvland; Lewis Hanke, de la Funda- 
ción Hispánica de la Biblioteca del Con- 
greso; Ross G. Harrison, presidente, del 
Consejo Nacional de Investigación; co- 
ronel Harolds W. Jones, de la Bibliote- 
ca Médica del Ejército, dependiente del 
departamento de Guerra; H. M. Ly- 
denberg, de la Asociación Americana de 
Bibliotecas; Lawrence Saunders, de la 
W. B. Saunders Company, y el doctor 
William L. Schurz, de la sección de 


Cooperación Cultural, afecta al depar- 


tamento de Estado. Esta comisión agra- 
dece la valiosa ayuda de treinta y un 
técnicos y especialistas de las distintas 
ramas tratadas en esta bibliografía. 

El departamento de Estado norteame- 
ricano ha patrocinado este proyecto, 
viendo en ello un medio eficaz para ha- 
cer fácilmente disponible, no ya en el 
mismo país, sino también en el Extran- 
jero, la información más completa po- 
sible sobre la ciencia y la tecnología de 
los Estados Unidos. Entre las misiones 
diplomáticas norteamericanas, las bi- 
bliotecas de todo el mundo y los prin- 
cipales periódicos y publicaciones de 
muchísimos países, se ha distribuído un 
total de cinco mil ejemplares del índi- 
ce bibliográfico que comentamos. 


UNA EDICION AMERICANA 
DEL “SETENARIO” ALFONSINO 


ALFONSO EL SABIO: Setenario. Edición e intro- 
ducción de Kenneth H. Vanderford. 


Instituto de Filología de la Facultad 
de Filosofía y Letras de la Universidad 
de Buenos Aires, 1945. 


El Instituto de Filología de la Universidad 
de Buenos Aires, dirigido por Amado Alonso, 
ha publicado en los últimos años una larga 
serie de trabajos de gran importancia, relati- 
vos a la Dialectología hispánica y a la Historia 


. y Crítica literarias en general. Tales son, en- 


tre otros, los de Leo Spitzer —La enumeración 
caótica en la poesía contemporánea—, Amado 
Alonso —Ensayo sobre la novela histórica— y 
Henríquez Ureña —El español en Santo Do- 
mingo—. Acaba de llegar ahora a España la 
excelente edición del Setenario alfonsino, lle- 
vada a cabo por Kenneth H. Vanderford, dis- 
cípulo del profesor Hayward Keniston. El edi- 
tor ha trabajado su texto con insuperable hon- 
radez y rigor científicos. Estudia minuciosamen- 
te el verdadero valor del Setenario y su relación 
con las Partidas. El libro había sido observado 
ya de pasada varias veces por diversos crítiros : 
cada uno de ellos había señalado conclusiones 
muy diversas sobre el verdadero carácter del 
Setenario. Unicamente Martínez Marina, a 
principios del siglo XIX, vió todo el significado 
del libro: obedecería al intento de Fernan- 
do II de unificar la caótica legislación espa- 
ñola, intento que fructifica después en las Par- 
tidas. Vanderford analiza cuidadosamente las 
relaciones del Setenario con la primera Par- 
tidas las correspondencias entre ambos y la 
intervención directa del rey en la redacción 
del libro. 

Se conservan del Setenario tres manuscritos. 
Uno en la Catedral toledana, otro en el Mo- 
nasterio de El Escorial y un tercero, copia del 
de Toledo, redactado en el siglo XVI, por, según 
todos los indicios, el jesuíta P. Burriel, y con- 
servado en la Biblioteca Nacional de Madrid. 
Vanderford sigue al primero, de hacia 1300, y 
completa sus lagunas con el escurialense, de 
hacia 1400. Da detallada cuenta de su procedi- 
miento de transcripción y un escrupuloso re- 
pertorio de variantes. El trabajo de Kenneth 
H. Vanderford viene a llenar cumplidamente 
una laguna, ya sentida hace mucho tiempo, en 
la biblivegrafía alfonsina. 


A. ZaMora VICENTE. 


MACMILLAN COMPANY 
NEW-YORK 


E. S. RusseLL: THE DIRECTIVE:- 
NES OF ORGANIC ACTIVITIES, 
El autor presenta sus argumentos 

para demostrar que la materia viva 

evoluciona naturalmente hacia un ob- 

jetivo determinado. C. U.. P. 


HENRY C. SHERMAN: CHEMISTRY 
OF FOOD AND NUTRITION, 
680 pág. aprox. llust. $ 3,75 


Nueva edición de esta obra recono- 
cida durante treinta años como el me- 
jor texto de nutrición, Escrita por la 
mayor autoridad en esta especialidad 
ha sido ahora revisada de acuerdo con 
las últimas recomendaciones y estu- 
dios del Gobierno Federal Norteame- 
ricano y de su Consejo Nacional de 
Investigación Científica. 

ANUARIO PANAMERICANO 1945. 

Proporciona en un solo volumen toda 
la información necesaria sobre las Amé. 
ricas, está dividido en tres partes de 
igual importancia: TI. Descripciones 
generales sobre el continente y las orga. 
nizaciones Panamericanas. II. Deta- 
lles de cada uno de los países, con 
mapa y toda clase de datos. 111. Guía 
del mundo comercial e industrial inter- 
americano. 


R. A. Frazer W. G. Duncan é 
A. R. ELEMENTARY- 
MATRICES 000000 2500 


Texto sobre matrices elementales y 
sus aplicaciones a la dinámica y a 
ecuaciones diferenciales. Muy impor- 
tante para el matemático y suficiente- 
mente claro para el principiante. 


M. J. D. ANIMAL CYTOLO- 
GY AND EVOLUTION, 360 pá- 
ginas, 130: ... $: 12:00 
Estructura y comportamiento de los 

núcleos y en particular de los cromo- 

somas. 


John Wiley € Sons Inc 


NEW - YORK 


Ofrece a los lectores de INSULa una 
colección selecta de libros sobre Arqui_ 
tectura : 

ARCHITECTURAL GRAPHIC 

STANDARS, por Ch. G. Ramsey 

S H. Reeve Sleeper, 344 páginas. 


$ 6— 

ARCHITECTURAL  SPECIFICA- 
TIONS, por H. R. Sleeper. 822 pá- 
ginas. $ 10,— 


SIMPLIED DESIGN OF REINFOR. 
CED CONCRETE, por Harry Par- 
ker. 249 págs. $ 2,75 

SIMPLIFIED DESIGN OF STRUC- 
TURAL STEEL, por Harry Parker. 
226 págs. $ 2,75 

SIMPLIFIED DESIGN OF ROOF 
TRUSSES FOR ARCHITECTS 
AND BUILDERS, por Harry Par 
ker. 195 págs. $ 2,75 

PLUMBIN PRACTICE AND DE- 
SIGN (2 vols.), por Svend Plum. 
Volumen I, 315 págs. S 4,50 
Volumen II, 329 págs. $ 4,50 

SIMPLIFIED ENGINEERING FOR 
ARCHITECTS AND BUILDERS, 
por Harry Parker. 214 págs. 

$ 2,75 

STANDARD PLUMBING DETAILS 

por Luis J. Day. 119 láminas. 
6— 

SHELTER FOR LIVING, por Er- 
nest Pickering, 370 págs. $ 3,75 

MECHANICAL AND ELECTRICAL 
EQUIPMENT FOR BUILDINGS, 
por Ch, M. Gay £ Ch, De V, Faw- 
cett, 453 págs. $ 5, — 

MATERIALS AND METHODS OF 
ARCHITECTURAL CONSTRUC- 
TION, por los mismos autores. 636 
páginas. $ 6,— 

BUILDING CONSTRUCTION, por 
W. C. Huntington. 674 págs. 
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MUNDO LOS LIBROS 


FILOSOFIA 


ETIENNE Giuson La filosofía en la Edad Media. 
Pegaso. Madrid, 1946. 


Se traduce este librito a nuestra lengua con 
el fin de que los lectores españoles tengan a 
su disposición una sinopsis del pensamiento me- 
dieval expuesta con brevedad, concisión y jus- 
teza en lo que se refiere al acoplamiento de 
sus partes como en lo que atañe a la idea de su 
conjunto. No es éste lugar apropiado para ha- 
blar de lo que son la personalidad y la obra de 
Etienne Gilson; los aficionados a estudios filo- 
sóficos saben muy bien hasta dónde son precisas 
y accesibles sus ideas y lo que supone en la for- 
mación de este autor francés que entre nosotros 
carece de rivales. 

Se estudia en su libro la evolución de las ideas 
más generales en la Edad Media, apoyando el 
interés en cada uno de los autores principales 
y reseñando concisamente los dos o tres giros 
en que se perfilan influencias o cambios de di- 
rección visibles. No se intenta aquí un des- 
arrollo partiendo de concepciones y buscándo- 
las a lo largo de los seis siglos que dura el 
quehacer filosófico calificado ordinariamente de 
medieval; por el contrario, el libro de Etienne 
Gilson es como un manual en donde se histo- 
rian los autores y las obras de un período de 
la misma manera que en cualquier manual de 
historia de la filosofía. El que este estudio sea 
breve y somero no supone en modo alguno que 
falle su propósito. 

Da la casualidad de que Gilson ha querido 
hacer esto, y de la manera como lo consigue da 
buen testimonio el libro que se traduce al cas- 
tellano y que quisiéramos encontrar en la bi- 
blioteca de quienes todavía no han perdido el 
interés por las peripecias más arriesgadas y du- 
raderas del espíritu. 

Gratitud merece la Editorial Pegaso por tra- 
ducir libros como este, y a buen seguro que una 
visión tan clara, precisa y justa del pensamien- 
to medieval va a dar entre los que ahora em- 
piezan a estudiar filosofía, frutos de probidad 
y de interés por estos temas, hoy entregados a 
una polémica que ya no tiene sentido o ajenos a 
la curiosidad de las generaciones jóvenes, qui- 
zá por la desgracia de haberse encontrado con 
ideas hechas donde el espíritu ansía la aven- 
tura de volar y de perderse. Porque los gran- 
des pensadores de la Edad Media no se conten- 
taron con seguir el camino de los Filósofos de 
la antigiiedad: acometieron esa aventura por- 
tentosa que reseña este libro de Etienne Gil- 
son. traducido al fin a nuestro idioma. 


E. A. 


CIENCIAS HISTO- 
RICO - POLITICAS 


ALFRED National Self.determination. 

Publicado bajo los auspicios del Ro- 

yal Institute of International Affairs. 

Oxford U. Press, 1915. En 4.0. 186 pá- 
ginas; 11 s. 


En 1942, el Prof. Carr publicó la primera edi- 
ción de su libro. titulado Condictions of Peace, 
que causó profunda sensación, dentro y fuera de 
Gran Bretaña, por su honda penetración y por 
el realismo que dominaba sus páginas. el cual 
contrastaba con la manera clásica con que el 
espíritu británico suele abordar literariamente 
—no vitalmente—- estos problemas. En uno de 
sus capítulos consideraba la self-determination 
absoluta de las pequeñas potencias como incom- 
patible econ la actual estructura de las relacio- 
nes económicas, con la guerra total, y con las 
necesidades de la estrategia contemporánea. La 
bra que motiva esta nota parte también de 
una actitud realista, y puede ser considerada 
como perteneciente a la misma tendencia que 
la de Carr: para existir internacionalmente no 
basta un derecho más o menos natural a la 
existencia, sino que se precisa una posibilidad 
conereta de afirmarla, la cual viene condicio- 
nada no sólo por los medios de poder de cada 
Estado. sino también por la estructura del mun- 
do político en un tiempo dado. 


(1) En esta sección INSULA reseñará 


aquellos libros cuyos autores o editores 


nos envíen un ejemplar. 


Pero, aparte de las conclusiones prácticas que 
puedan extraerse de la obra, el interés del libro 
que nos ocupa radica mucho más en el plantea- 
miento que en las soluciones del problema. Y 
en este sentido se diferencia del método de 
Carr, ya que el autor no se limita a destacar 
el lado fáctico del asunto, pues, si bien da ma- 
yor importancia a esta dimensión, sabe tam- 
bién valorar certeramente el influjo estructura- 
dor del lado ideal y el papel que le correspon- 
de en las manifestaciones reales del fenómeno 
nacional. Es decir, trata a la nación como a 
una auténtica realidad histórico-política que es 
siempre una resultante de ambos momentos, y 
que, por consiguiente, es incomprensible si no 
se tienen en cuenta las inserciones de ambos. 
Ciertamente que el autor no se preocupa de 
una exposición sistemática de las teorías sobre 
la nación, pues ello no tendría sentido, dada 
la intención del libro y el problema que se 
plantea; pero sí, en cambio, encontramos en 
sus páginas algo más importante: la constante 
referencia a criterios y puntos de vista de los 
hombres políticos más destacados y en mayor 
relación con el problema de las nacionalidades, 
lo que indudablemente tiene mucho mayor in- 
terés para una consideración histórica y políti- 
ca del problema, ya que ellos nos permiten 
ver el contraste y adecuación entre los con- 
ceptos y voluntades humanas y las exigencias y 
«astucias» de la realidad. Creemos, pues, que 
uno de los principales aciertos del libro radica 
en su método, que le permite obtener una vi- 
sión total y radical del tema. 

Es imposible hacer un resumen de los pro- 
blemas tratados. Diremos solamente que se en- 
cuentran entre ellos la posición de las grandes 
potencias en la Conferencia de Versalles con 
respecto al derecho de autodeterminación, la 
difienltad de encontrar una definición de nación 
aplicable a la práctica, la inversión sufrida por 
la idea nacional y que ha transformado la self- 
determination en national determinism la polí- 
tica de los grandes Imperios respecto a las na- 
cionalidades propias y ajenas, la antinomia en- 
tre nación cultural y nación política y los re- 
sultados a que conduce, la matización de inten- 
sidad del sentimiento nacional y las soluciones 
adecuadas a cada caso, etc. 

En la literatura de los últimos años se pro- 
dujeron una serie de libros sobre la crisis de la 
nación. balkanización, kleinestaaterei, etc. Pe- 
ro, hasta donde nuestra información alcanza, 
fuera de los libros de Ziegler (Die Moderne 
Natio) y Meinecke (Weltbiirgentum u. Natio- 
malstaat), no se había producido ninguna obra 
científica fundamental. El libro de Cobban, en 
el que se reduce a exposición sistemática un, 
enorme material ideal y empírico sobre el tema, 
constituye una obra inexcusable para quien 
quiera enfrentarse con esta manifestación de la 
erisis de nuestro tiempo. 


M. G. 


J. E. CasarieGO: El Municipio y las Cortes en 
el Imperio Español en Indias. 

(Biblioteca Moderna de Ciencias His- 
tóricas. Sección I. El Imperio Español. 
Madrid, 1916; 211 págs., 30 pesetas.) 

El culto profesor de la Universidad Cencral, 
doctor Casariego, tiene bien probada su autori- 
dad en cuestiones históricas y políticas hispano- 
americanas. Su entusiasmo y su competencia 
encuentran amplio margen de desarrollo en un 
estudio como el que nos ocupa de gran tras- 
cendencia para fijar el verdadero relieve de la 
Institución Municipal española en las Indias. 

Entre las mayores preocupaciones del Im- 
perio. se cuenta la que concierne al vital im- 
pulso de la vida municipal en ultramar, vigo- 
rizando las haciendas locales y procurando por 
todos los medios que una sana democracia ani- 
mara sus actos y funciones. 

El Prof. Casariego, apoyado en una docu- 
mentación extraordinaria y que revela sus pro- 
fundos estudios acerca de estos temas, proyecta 
una luz meridiana sobre numerosos aspectos 
que hasta aquí habían permanecido sin lograr 
poner en claro los historiadores hispano-ame- 
ricanos. Por ello merece gratitud de todos los 
estudiosos de las Instituciones del Imperio en 
las Indias, que encontrarán en esta obra un es- 
timable ahorro de tiempo, y lo que es más plau- 
sible una orientación discreta y eficaz. 

El libro incluye como apéndices las ordenan- 
zas municipales cubanas de Alonso de Cáce- 
res. una prueba del origen hispánico de la cien- 


cia urbanística y un esquema de los capítulos 
de una obra en preparación del autor sobre la 
«historia de las Instituciones del Imperio Es- 
pañol en las Indias». El prólogo, del catedrá- 
tico señor Pérez Bustamante, y el epílogo del 
ilustre publicista mejicano don Rodolfo Re- 
yes, subrayan el valor científico de este nota- 


ble ensayo. 


J. G. D. 


FERNANDO Díaz PLAJA: La vida española en el 
siglo XVIII. 


Barcelona, 1946. Editorial Alberto 
Martín. 370 págs. ilustrada, 48 ptas. 


La editorial Alberto Martín ha sacado a luz 
este volumen sobre la vida española en el si- 
glo XVI, escrito por el joven publicista Fer- 
nando Díaz Plaja, continuando su apreciable 
serie de El Mundo y los Hombres, en la que 
ya han aparecido La Vida Española en la Es- 
paña Gótica, en la Edad de Oro y en la Epoca 
romana. La conocida solvencia de los señores 
Ribió, Valonena y Serra Rafols recomienda los 
citados libros, que están, justo es mencionarlo, 
bellamente editados e ilustrados. El señor Díaz 
Plaja, basándose er una bibliografía selecta, 
traza una serie de cuadros de la vida y costum- 
bres de aquel siglo tan combatido en lo ideo- 
lógico y en lo político, pero de indudable in- 
terés costumbrista y de no escasa importancia 
artística —Goya—. Desfilan ante los ojos del 
lector las clases sociales, realeza, Iglesia, no- 
bleza, pueblos. Se estudian las diversiones 
—teatro, bailes—. Hay capítulo dedicado al 
tipo del petimetre, y no se olvida documentar 
la reacción que en los publicistas de la época 
—Jovellanos— producía la tendencia a rendir- 
se ante cuanto era extranjero y sobre todo fran- 
cés. Las citas de españoles —principalmente 
literarias—, aunque no escasean otras fuentes 
de información, verbi gracia, las pragmáticas, 
aranceles, etc., van alternadas con las referen- 
cias sacadas de los libros de viajes de personas 
extranjeras que por aquellos años visitaban Es- 
paña. Nos parece, no obstante, que el libro 
adolece de discriminación entre Jos diferentes 
momentos de la Historia Española en aquel si- 
glo, y que el hecho arbitrario de dividir la his- 
toria en siglos coincidentes con la cronología 
embarulla la visión de las verdaderas épocas 
históricas. 

El libro se lee con gusto y es una iniciación 
recomendable al estudio del tieimp» de los pri 
meros borbones. Insistimos en la elegancia 
y decorosa presentación tipográfica del volu- 
men. 


M. €. 


Dr. M. IzouierDO HERNÁNDEZ : Historia clínica 
de la Restauración. 


Madrid, 1946. Edit. Plus Ultra, 361 
páginas, 40 ptas. Prólogo del Dr. Ma- 
rañón. 

El Dr. Izquierdo Hernández es un médico 
aficionado a la Historia, comio su prologista el 
Dr. Marañón. El saber de un médico y sus pun- 
tos de vista sobre la vida humana tienen siem- 
pre extraordinario interés cuando se aplican a 
una concreta cuestión histórica. En el caso 
presente vemos desfilar por las páginas de la 
Historia clínica de la Restauración viejos per- 
sonajes, como el Marqués de Alcañices, don 
Antonio Cánovas. Martínez Campos, los mé- 
dicos palatinos Riedel. Sánchez Ocaña, Mar- 
qués de San Gregorio, García Camisón y San- 
tero: Todos ellos en torno a las personas rea- 
les: Alfonso XII, las reinas Mercedes y María 
Cristina, doña Isabel II. Sin exageración se 
puede afirmar que la historia de España des- 
de 1874 a 1885 está narrada en este libro, pero 
narrada apoyándose en un aspecto de la reali- 
dad tan vivo y auténtico que nos parece, des- 
pués de haber leído estas páginas, que sin él 
no podríamos entender de verdad lo que ocu- 
rrió en aquellos años. Este aspecto de la reali- 
dad española es la inseguridad constitutiva de 
aquel régimen monárquico restaurado, inse- 
guridad que nacía de la salud de los persona- 
jes reales. Entre la amenaza carlista y la ame- 
naza demagógica de los republicanos se asen- 
taba la Restauración pero se asentaba en la dé- 
bil salud de un hombre aquejado de incurable 
enfermedad. Los matrimonios reales, aceptados 
sin grandes distingos, son el remedio —asegu- 
rando la sucesión del trono— a tal inseguridad, 


la garantía de la Restauración, del régimen 
Monárquico. De aquí el dramatismo de la muer- 
te inesperada y temprana de la Reina Merce- 
des y el gran suspiro de alivio ante la fecun- 
didad de la Reina Cristina. Pero Alfonso XII 
muere y aún no hay un heredero masculino. El 
nacimiento de Alfonso XITL, hijo póstumo, ali- 
vió la situación. 

Todo esto está contado en el libro del doctor 
Izquierdo Hernández, con continua referencia 
a documentos fidedignos y a una bien seleccio- 
nada bibliografía. Los años de educación de 
Alfonso XII en Austria y en Inglaterra; la in- 
teligente política de Cánovas, el leal arrojo 
de Martínez Campos; la amistad noble y des- 
interesada de Alcañices, la popularidad y la 
bondad de Alfonso XII en su corto reinado, 
etcétera, son temas de cadu uno de los capítu- 
los que se entretejen siempre en la trama de las 
enfermedades reales. 


M. C. 


LITERATURA 


RAFAEL LAFFON: Poesías. 
Ediciones Aljarafe. Sevilla, 1945. 


¿Por qué contemplamos siempre con envidia 
a estos poetas andaluces —Laffon, Joaquín Ro- 
mero, Muñoz Rojas y tantos otros— que sitia- 
dos por el encanto sevillano o malagueño no 
dejan nunca su sosegado retiro andaluz y en él 
van componiendo lenta y ociosamente su obra? 
Quizá saben que Andalucía es tierra de poesía, 
y que si no quieren hacer traición a ésta, no de- 
ben abandonar aquélla. Lo cierto es que así 
logran estos poetas continuar la magnífica tra- 
dición de poesía andaluza, con delicado amor 
y fina soledad, con una constante de solera y 


FOBSIAS 


RAFATL LAFFON 


a 


EDICIONES AS? 


SEVILLA 


de gracia inimitables. Así viene haciéndolo 
Rafael Laffon desde hace muchos años, en su 
hondo aislamiento sevillano, con una elegan- 
cia y una casi mística vocación de artesano sin 
par, Como él mismo dice en la Confidencia li- 
teraria que precede a esta edición de sus: Poe- 
sías: «Mi vida es simple y solitaria». Y habla 
después con amor de «su soledad», de «su si- 
lencio», de «su jardinillo», de «su casa leja- 
na, sosegada y limpia». Todo esto no parece 
inoportuno citarlo como antecedente del orden 
claro y luminoso que preside este bello libro 
de sus Poesías, tanto en la exquisita distribu- 
ción tipográfica como en el mismo contenido 
poético. El libro se divide en cuatro partes, 
que llevan los títulos de Varia silva, Roman- 
ces profanos, Romances devotos y Madrigales. 
En las dos centrales, principalmente, o sea en 
los romances, el mejor logro poético de Laffón 
va unido a una riqueza metafórica y conceptual 
que sitúa a su libro en la línea neobarroca an- 
daluza, a la que pertenece, por ejemplo, el más 
reciente Adriano del Valle. Como en éste, en 
Laffón hay un neoconceptismo de buena ley, 
que ya críticos agudos han: estudiado con el 
detenimiento necesario, y que, cuando no se 
aplica al tema devoto —siguiendo una tradición 
que arranca de Bonilla, de Ledesma, de Que- 
vedo—, se desborda en barroco humor, en su- 
til imaginería, junto a felices juegos de pala- 
bras. Pero, naturalmente, todo ello presidido 
por un sentimiento moderno de la poesía, y por 
un gusto, muy andaluz, de la imagen luminosa y 
osada. 


, 
| 
- | 
| 
| 
$ 5 DE 
DE VERLOS, AECA 
OMANCES Y 
E 
y bi 
PERO 
| 
| 
% 


INSULA - Número 6 - Página 9 


Pebro CABA: Tierra y mujer o Lázara la Pro- 
fetisa. 


Editorial S. L. C. Barcelona, 1946. 


¿En qué medida y con qué alcance es Lá- 
zara la —o una— novela extremeña? La res- 
puesta es sencilla: Extremadura le da huma- 
nidad, ambiente, pasión, clima, tierra, len- 
guaje... Es decir, le da todo. La novela Tierra 
y mujer o Lázara la profetisa se nutre de la tie- 
rra extremeña, se amamantó en ella. Lo cual 
es decisivo. Existe porque existe Extremadura. 
¿Qué entendimiento y sentimiento de lo re- 
gional y de lo regional extremeño nos revela 
Pedro Caba? Y nosotros apenas seríamos ca- 
paces de contestar sino diciendo: «Ahí está 
su Lázara.» Pues precisaríamos de tantas pa- 
labras para explicar la Extremadura de Pedro 
Caba cuantas él precisó para escribir su nove- 
la. Y es únicamente en la novela donde se ex- 
plica cabalmente. Y allí aprenderemos a dis- 
tinguir entre hondura y tópico, entre garam- 
bainas pueriles de zagales y angelus, y la trage- 
dia. Es decir, entre escritor y escritor. ¿Necesi- 
taremos decir pronto que aquí lo rural o lo re- 
gional o como queramos llamarlo es sinóni: 
mo de profundidad y también de la otra di- 
mensión, de la que abarca la tierra entera en- 
señando las vísceras del hombre? ¡Cómo des- 
garra Pedro Caba sus personajes y, sobre todo, 
cómo araña la tierra, cómo se echa sobre ella 
para sentir su tremendo pálpito! En efecto, 
con qué pasión de la tierra está escrita la no- 
vela. Con qué sentimiento terruñero. No en 
vano Caba titula también su novela Tierra y 
mujer, y acerca de ello, de sus profundas con- 
comitancias y vinculaciones, él tiene sus ideas 
que ha expuesto por ahí... 


La novela Tierra y mujer o Lázara la profetisa 
está escrita con tensión terrible. Nada hay en 
la frase de abandono o vulgaridad. Otra cosa 
distinta, y aún contraria, es la familiaridad. La 
expresión mantiene una intensidad casi fatigo- 
sa. Y si fatigosa para el lector, ¿qué no será 
para el escritor? Lo cual no quiere decir que 
advirtamos el jadeo. sino, por el contrario, el 
celo terrible, la honda preocupación de arran- 
car a la palabra su significación más entraña- 
ble visceral o telúrica. Este libro es de aque- 
llos de los que podemos decir que está escrito 
con sangre, con amor rabioso, en constante 
alentar. Los modismos o giros familiares en 
que abunda Lázara no hacen sino acendrar su 
sabor, meterla todavía más en la tierra y en la 
humanidad de que ha salido. Es “muy carac- 
terístico el léxico de Caba. Sus palabras —como 
a él le gustaría decir— vienen cargadas de sus- 
tancia. Sustancia dramática es toda la novela. 
Lírica cuando habla del encinar, de la maña- 
na, del viento... 


E. García Luenco. 


FELIPE XIMÉNEZ DE SANDOVAL: 
Diplomacia. 


Ed. Juventud, S. A. Barcelona, 1946. 


Diálogos de la 


La Diplomacia, de la que todo el mundo ha- 
bla. y más en agitados tiempos presentes, no 
ha sido objeto de público estudio en España 
con la frecuencia y profundidad que el tema 
merece. La vulgar acepción la reduce a vácua 
frivolidad, cuando no a tortuoso maquiavelis- 
mo. Y hay que remontarse al reinado de Feli- 
pe MIT .para hallar completo estudio de tan 
incomprendida función: en 1620 un diplomá- 
tico español, don Juan Antonio de Vera y Zú- 
ñiga, Conde de la Roca, publicaba sobre el 
tema un libro denso en cantidad y calidad con 
el título de «El Embajador»; en él se indican 
con cristiano criterio dotes precisas al hombre 
y cuidados inherentes a misión en diplomáti- 
cos términos, sin concesiones a baja argucia 
ni complacencia en mariposeo metternichiano, 
fácil achaque a superficial mirada de 
perto. 

Aquella prosa del Conde de la Roca queda, 
si viva, lejana en tiempo y en concepto de vi- 
vir actual, que si los principios básicos de la 
Diplomacia y sus hombres no han cambiado, sí 
lo ha hecho —¡y cómo!— el fondo que enmar- 
ca en vida moderna una función que puede 
abarcar desde el anunciador arcángel Gabriel 
hasta, en torcida diplomacia. la misma serpien- 
te del paraíso embajadora del mal. 

Hoy ofrece Felipe Ximénez de Sandoval un 
libro sustancioso y ameno que permite mejor 


inex- 


conocimiento de los tres aspectos fundamenta- 
les —en eternidad y en actualidad— de la Di- 
plomacia: tres Diálogos que. formalmente, dan 
sabor de clasicismo al tratado, considerando a 
la Diplomacia como Arte, a la Diplomacia co- 
mo oficio y al «snob'smo» de los diplomáticos. 
Todo ello —normas de arte. reglas de material, 
ejecución “y defensa de una pretendida tacha 
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nacida frecuentemente de necesidad y recurso 
externo ante un mundo más juzgador de apa- 
riencia que de íntima realidad— expuesto con 
conocimiento, erudición y «humor», es lo que 
constituye este libro de selección para el lec- 
tor concienzudo e interesante para el simple 
curioso. 
CarLos M. ALVAREZ-PEÑA. 


José FéLix Tap1a: La luna ha entrado en casa. 
Premio FEugenio Nadal de novela, 
1945. Ediciones Destino. Barcelona, 1946. 
El tema escogido por José Félix Tapia para 
su primera novela. que ha obtenido el Premio 
Nadal del pasado año, se prestaba a un intere- 
sante ensayo de novela poemática, y esto es lo 
que, al parecer, ha querido realizar el autor. 
¿Hasta qué punto lo ha conseguido? Tapia na- 
rra con facilidad y soltura, consiguiendo finos 
toques poéticos y de suave humor, pero la no- 
vela se resiente a nuestro juicio de dos cosas : 
en primer lugar la falta de consistencia, de rea- 
lidad humana y psicológica de la trama y de 
los personajes; y en segundo lugar, de exceso 
de citas literarias sobre la luna, de inoportuna 
erudición lunar. El libro, en muchas de sus 
páginas, sólo es una serie de notables digresio- 
nes alrededor, con. de, en, por, si, sobre y 
tras la luna, lo que acaba fatigando al lector y 
borrándole el buen sabor de las pocas páginas 
en que el relato se anima y tiene encanto. Se 
me dirá que hay novelistas que suelen meter 
bastante erudición científica en sus. novelas, 
como Huxley, por ejemplo, lo cual no les im- 
pide escribir novelas magníficas. Pero, si lo son, 
no es por el lastre erudito, que huele en segui- 
da a fichero, sino por el interés humano de sus 
personajes y la verdad de sus pasiones o sus de- 
bilidades. En la obra de Tapia, la levísima tra- 
ma sólo parece un pretexto para desplegar el 
enorme acopio de citas lunáticas, y de erudi- 
ción en torno a la luna. Esto perjudica, sin 
duda, al libro. que por otra parte acredita en 
seu autor finas dotes literarias. «La luna ha en- 
trado en casa» es un intento interesante, en su- 
ma, de novela poemática, conseguida sólo par- 
cialmente, pero que revela a un escritor de 
muy fina sensibilidad. 


J. L. C. 


BELLAS ARTES 


LubwIG VAN BEETHOVEN: Cuadernos íntimos. 
Editorial Castillo. México. 1944. 

Cada época trae lo suyo. Sobre la vida de 
un Bach sería inútil acumular volúmenes; todo 
es tan sencillo que o se comprende o nadie 
puede tratar de explicárnoslo. En el artista ro- 
mántico, en cambio, lo biográfico se impone. 
Es lógico, pues, que, más o menos con vistas 
a su obra, se nos ofrezca tanta literatura. Hay 
que imaginarse, por tanto, el interés que sus- 
citará cuando esta literatura se deba al propio 
artista, cuando las notas sean de su propia 
mano como estos cuadernos íntimos de Beetho- 
ven que vemos editados una vez más. 

Los apuntes reunidos en este volumen van 
de 1804 a 1818. Se ha incluído al final «El tes- 
tamento de Heiligenstadto, que data de 1802. 
Esta fecha señala en la vida de Beethoven una 
erisis agudísima: la enfermedad que lleva va- 
rios años asediándole le ha vencido y su vida y 
su obra han emprendido el camino que les ha 
sido señalado. Con palabras que usará más tar- 
de el mismo Beethoven, el Destino ha demos- 
trado su fuerza. Lo que ya está decidido debe 
ser. 


Lo que con seguridad le da encanto a estos 
apuntes de Beethoven reunidos de aquí y de 
allá, es precisamente ese natural desorden con 
que han sido agrupados. Las observaciones so- 


bre música no son las más numerosas y ade- 


más hay algunas cuyo sentido no acaba de 
completarse. Junto a profundas citas filosófi- 
cas, a esforzadas recomendaciones, morales, se 
mezclan notas como esta: «Cepillos para lim- 
piar los zapatos si viniera alguien.» Pero, en 
fin, dos cosas hay que impresionan más que 
nada en estos cuadernos: la abrumadora sole- 
dad que padece Beethoven y la dramática ob- 
sesión que siente por su arte. «Vive desde aho- 
ra para tu arte. Tan limitado como sea tu ho- 
rizonte, hoy en día, a causa de la debilidad 
de tus sentidos, el arte es, sin embargo, para el 
porvenir, el único objeto de tu vida.» Y es 
cierto. Todo lo demás, implacablemente, Beet- 
hoven lo sabe, le está negado. Profundamente 
afectivo, aunque a su manera, con sus herma- 
nos, con su sobrino Carlos, «mi bella obra», 
como le llama, no recibirá más que decepcio- 
nes. Todavía cerca de los cincuenta años, Beei- 
hoven no ha perdido la fe en el amor y suspira 
por un hogar que cree le hubiera hecho feliz. 
«El amor, únicamente el amor, sí, sólo él pue- 
de hacer más dichosa tu vida.» Sólo en un lu- 
gar la soledad no le pesa, sino que le enar- 
dece: el campo. Allí olvida su dolencia y sus 
decepciones entregado como un loco a la lla- 
mada de la Naturaleza, donde cada árbol pue- 
de dejarle oír la voz de Dios, pues para la voz 
de Dios sí que no hay sordos. «Dios de los 
busques. Dios todopoderoso.» «¡Qué ventura! 
Cuán dichoso soy en estos lugares donde cada 
árbol me deja oír tu voz.» Porque aparte de su 
arte o quizá como una misma cosa, Beethoven 
siente profundamente a Dios. Lo siente como 
una presencia constante connatural y dialoga 
con él como ya no puede dialogar con los hom- 
bres. Mira a tu desdichado Beethoven, es un 
giro que aparece más de una vez en sus des- 
garrados apuntes. Rolland ha señalado que es- 
tos mismos dramáticos diálogos que el solita- 
rio entabla con Dios aparecen en el fondo de 
sus propias obras musicales, que a trechos son 
como frenéticos, exaltados diálogos que el sor- 
do genial escuchaba dentro de sí. 


DoLores PaLá BERDEJO. 


LINGUISTICA 


R. P. C. EseverrI HUArDe: Diccionario Etimo- 
lógico de Helenismos Españoles. 


Pampilonensia. Publicaciones del Se- 
minario de Pamplona, Serie B, vol. 1. 
Burgos, 1945. 


El plan vigente de Enseñanza Media dice con 
razón, en el cuestionario oficial de Lengua y 
Literatura griegas, que «hay que hacer resal- 
tar... la utilidad práctica de la lengua para ma- 
nejar la terminología científica moderna». No 
cabe duda, en efecto, de que nos hallamos ante 
uno de los puntos que mejor justifican la exis- 
tencia del griego en los planes del Bachillera- 
to, en particular para aquellos alumnos que se 
hayan de dedicar a materias, como la Medicina 
y la Física, en que cada día se prodigan nrás 
los términos técnicos formados con más o me- 
nos acierto a partir de la lengua helénica. .A 
ellos, sobre todo, pero también a toda persona 
de mediana cultura o curiosidad científica. va 
destinada la presente obra. que constituye un 
valioso y meritorio esfuerzo lexicográfico. 

Su autor, que ya antes había ensayado su pro- 
cedimiento en Raíces y sufijos (Pamplona. 1943.) 
ha reunido. con asiduidad y paciencia insupe- 
rables. unos quince mil vocablos procedentes 
del griego, que nos ofrece, en un tomo de pre- 
sentación impecable, seguido cada uno de ellos 
de su correspondiente etimología y definición. 

Precedeo al dicviorario propiamente dicho 
unas concisas páginas en que aparecen las re- 
glas principales para la transcripción de soni- 
dos griegos en las palabras españolas, sobre todo 
si éstas se han formado a partir de un vocablo 
latino. Podría objetarse que dichas normas es- 
tán redactadas en forma demasiado dogmática, 
quizá por razones pedagógicas, por lo cual de- 
jan de explicar fenómenos que tal vez podrán 
intrigar a personas no impuestas en historia de 
las lenguas griega, latina y española. 

Y sigue un “apéndice, demasiado breve tam- 
bién, que contiene transcripciones de nombres 
propios griegos. Demasiado breve, digo, por- 
que creo extraordinaria la utilidad de una lista 
en que aparecieran, si no todos los onomásti- 
cos y toponímicos helénicos atestiguados lite- 
rariamente, al menos los muchísimos que sue- 
len ser citados con frecuencia por gentes desco- 
nocedoras del griego. Ayer mismo (21 de marzo 
de 1916) pude leer. en la misma página de un 


periódico. Hecuba, Pilades, Telegón, Citium, 
por Hécuba (o Hécaba), Pilades, Telégono, Ci- 
tio (o Cicio); al día siguiente, un horrible Efi- 
genia en Táurides. En una librería hojeé una 
traducción «al argentino» de un libro de Bré- 
dif sobre Demóstenes, en la que me encontré 
con sorpresa a Esquino, Demade y oí hablar a 
Sócrates ¡en Fedra! Y ya no me extrañó nada 
ver escrito en una versión española del «Dis- 
curso de la corona», Oenomaiis por Enómao, 
con una indiscreta diéresis que denota a la le- 
gua la traducción «directa del francés». Todo 
esto en poco más de veinticuatro horas. Lo cual 
se evitaría si los autores —o los correctores de 
imprenta— tuviesen siempre a mano un dic- 
cionario como éste, que, completada su lista 
de onomásticos y toponímicos, ofrecería al lite- 
rato o periodista la transcripción inmutable y 
canónica de los nombres griegos en nuestra 
lengua. En cambio, no perdería nada la obra 
con la supresión de la etimología de los nom- 
bres propios. Es muy dudoso que Eutropio sig- 
nifique «tornadizo» o Heliodoro, «don del sol». 
Mucho más todavía, que Eneas quiera decir 
»alaba» o Edipo, «de pies hinchados». Pero, ade- 
más, aun en el caso de que las etimologías sean 
correctas y presenten un sentido completo y 
exacto, no creo que su conocimiento resulte 
de utilidad para nadie. ya que, en último tér- 
mino, como es de todos sabido, un nombre no 
«significa» sino la persona que lo lleva. Más 
útil sería, en todo caso, el dato histórico de 
quiénes fueron los personajes más importantes 
que ostentaron tal o cual nombre. Se podrá 
alegar que los onomásticos representan un me- 
dio auxiliar importante para la enseñanza del 
vocabulario griego en el Bachillerato, pero una 
obra de tanto mérito y empeño como la que 
nos ocupa no puede someterse por entero a nor- 
mas exclusivamente pedagógicas. Más bien creo 
yo que en sucesivas ediciones, que no dudo 
alcanzará, debería encaminarse a constituir: 
en la parte de nombres propios, un utilísimo 
nomenclator cuya necesidad acabamos de de- 
mostrar, y en lo relativo a los nombres comu- 
nes, un precioso repertorio de materiales para 
el día en que la Academia, debidamente ase- 
sorada en la parte técnica. se decida a dar en- 
trada a tanto vocablo científico como espera pa- 
cientemente, a la puerta del diccionario, el 
momento de su inclusión, que los salvaría y 
pondría a cubierto de las asechanzas y malos 
tratos de los enemigos y verdugos del idioma. 


MANUEL F. GALIANO. 


EDI TO RIAL 
REVISTA DE OCCIDENTE 
MADRID 


Los mejores libros del año. 
Filosofía : 
MORENTE: ENSAYOS,  22,— ptas. 
: LOS SEIS GRANDES 
TEMAS DE LA METAFISICA 
OCCIDENTAL. (2.2 edición). 
30,— ptas. 
Sociología e Historia : 
ORTEGA Y GasseT: LA REBELION 
DE LAS MASAS (10.2 edición). 
25,— ptas. 
ORTEGA Y GasseT: ESPAÑA IN. 
VERTEBRADA (5.2 edición de 
lujo). 75,— ptas. 
HazarD : EL PENSAMIENTO EU- 
ROPEO EN EL SIGLO XVIII. 


35,— ptas. 
Derecho : 
García PeLayo: EL IMPERIO 
BRITANICO. 28,— ptas. 
Biología : 


Von UexkULL: CARTAS BIOLO- 
GICAS A UNA DAMA (2.3 edi- 
ción). 9,— ptas. 

Musas Lejanas : 

VEINTE CUENTOS DE LA IN- 
DIA (2.2 edición). 9,— ptas. 
EL CANTAR DE ROLDAN (2.2 


edición). 9,— ptas. 


CUENTOS Y LEYENDAS DE LA 
VIEJA RUSIA (2.3 edición). 
9,— ptas. 
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BOLSA DEL LECTOR 
OFERTAS 


GARCIA LORCA, F. — Canciones, 
ed. «Revista Occidente», 1929. 
Ptas. 25,— 
CERVANTES.—La Galatea, dividida 
en seis libros. Va añadido El Viaje 
del Parnaso. Madrid, 1736. 
Ptas. 100,— 
GUILLEN, Jorge.—Cántico, ed. Cruz 
y Raya (edición corriente). 
Ptas. 30,— 
LANZI (L'Abbé).—Histoire de la pein- 
ture en Italie depuis la renaissance 
des Beaux-Arts, jusque versla fin 
du XVIII siécle, París, 1824, 5 vols. 
encuadernados en holandesa, tela. 
(22,50 x 14.) Ptas. 150,— 
JACQUEMART, Albert.—Histoire de 
la ceramique, étude descriptive et 
raisonnée des poteries de tous les 
temps et de tous les peuples. Ouvra- 
ge contenent 200 figures sur bois 
par H. Catenacci et J. Jacquemart, 
12 planches gravées a l'eau-forte par 
Jules Jacquemart et 1000 marques 
et monogrammes. Paris, 1884, 1 vol. 
encuadernado en medio chagrín con 
puntas (28 x 17,50). Ptas. 200,— 


RESEÑAS BREVES 


ConcHa ZarDoYA: Pájaros del nuevo mundo. 
Colección Adonais. XXVII. 


Edit. Hispánica. Madrid, 1945. 


Es éste el primer libro de poesías publicado 
por Concha Zardoya, ya conocida como mag- 
nífica traductora de Whitman. Pájaros del Nue- 
vo Mundo es un libro poéticamente ambicioso, 
que, aunque la autora declara no es sino una 
selección de un libro mayor, posee una per- 
fecta unidad de tema y de acento. El tema es 
el mundo primigenio y virginal de las aves, evo- 
cadas en el recuerdo saliente de la tierra — y 
el mar— americanos, habitados por la adoles- 
cencia chilena de la autora. No es extraño, 
pues, que el libro esté dedicado a Gabriela 
Mistral. Pero nada más lejos de los versos de 
Gabriela que esta poesía de Concha Zardoya, 
no sólo por la ambiciosa libertad de su ver- 
so, sino por el vocabulario tan poéticamente 
bello. y el tema alejado del paisaje y la pa- 
sión humanos. Concha Zardoya, que con este 
primer libro se coloca en la primera fila de 
nuestras jóvenes poetisas, dará notas aún más 
hermosas que las de este libro cuando arran- 
que su verso de un paisaje humano, ya sea de 
dicha. ya de amargura y soledad. 


y. 


Louise FAURE-FAvIER: Souveniras sur Guillau- 


me Apollinaire. 


Grasset. París. 1945. 


La autora de este libro de recuerdos sobre 
Apollinaire fué una gran amiga del autor de 
Álcools y de Calligrammes. A los veintisiete 
años de la muerte del poeta —Apollinaire mu- 
rió en 1918—, Louise Faure-Favier ha escrito 
los recuerdos de esa amistad, más humana que 
literaria, pero poco interesante, sin embargo, 
en acontecimientos. Su libro es bastante infe- 
al Apollinaire vivaat, de André Billy. el 
gran amigo del poeta. El retrato que nos 


rior 
otro 
de Apollinaire es ingenuo y superficial, y 
exterior que profundo. Pero las anécdo- 
tas son abundantes, y esto hace que el libro 
se lea sin esfuerzo y que sus páginas entreten- 


hace 


más 


zan. Editado por Grasset, contiene un buen 


número de interesantes ilustraciones. 


José MARÍA ALONSO GAMO: 
en guerra. 


Paisajes del alma 


Emecé editores, S. A. Buenos Aires, 


1945. 


Este primer libro de José M.a Alonso Gamo 
nos presenta ya a un poeta hecho, con un domi- 
nio notable de la métrica clásica —sonetos y 
décimas principalmente—, y un afán de pro- 
fundidad en los temas eternos de la poesía — la 
muerte, el paisaje, el amor— que parece re- 
velar cierta Este 
afán y la verdad directa de sus motivos poé- 
ticos, motivos tomados de la guerra españole. 
le salvan de cierto retoricismo nevclásico aue 
a veces apunta entre sus versos. Gamo es un 


descendencia machadesca. 


(Pasa a la 4.* columna) 


NOTICIAS LITERARIAS 


ESPAÑA 


El Consejo Superior de Investigaciones Cien- 
tíficas ha organizado en la Universidad Menén- 
dez y Pelayo, de Santander, un curso para ex- 
tranjeros, que tendrá lugar en el mes de agosto. 
Explicarán lecciones los profesores González 
Palencia, Entrambasaguas, Pérez Bustamante, 
Alcázar, Lafuente Ferrari y Maza. 


* * 


En el Palacio de Biblioteca y Museos se 
clausuró la magnáfica Exposición Cervantina, 
que fué inaugurada en el mes de mayo, con 
motivo del aniversario de la muerte de Cervan- 
tes. El fondo principal de la Exposición ha sido 
la espléndida Colección bibliográfica cervanti- 
na de don Juan Sedó. 


La Editorial Pegaso acaba de publicar una 
interesante «Historia universal de la Litera- 
tura», escrita por Jorge Campos. 


XxX 


La Editorial Revista de Derecho Privado 
anuncia la publicación del libro «Concesión 
y nulidad de patentes de invención», por 
M. Diaz Velasco. 


Acaba de aparecer el «Dostoiewskin, de 
Henri Troyat, publicado por Destino. En 
nuestro número próximo dedicaremos a esta 
gran obra la atención que merece. 


El segundo centenario del nacimiento de Goya 
ha sido celebrado por el Instituto Francés en 
España con una Exposición bibliográfica sobre 
“Goya y el arte francés”, extraordinariamente 
rica y sugestiva. Tres secciones principales com- 
prende la Exposición: "Goya en Burdeos”. 
coleccionistas y los historiadores franceses de 
Goya” y "La estela de Goya en las letras y en el 
arte francés”. Coleccionistas españoles y france- 
ses han contribuido con sus aportaciones al me- 
jor logro de esta interesante Exposición, que 
revela por otra parte el conocimiento y el buen 
gusto con que ha sido montada por M. Paul 
Guinard, director del Instituto Francés en Ma- 
drid. No es menos digno de elogio el precioso 


catálogo que ha sido publicado para anunciar 


esta bella muestra de arte. 


ESTADOS UNIDOS 


Las dos principales figuras del actual movi- 
miento existencialista francés, Jean-Paul Sar- 
tre y Albert Camus, ambos novelistas y come- 
diógrafos, han visitado Estados Unidos, y han 
dado conferencias. A ellos se ha unido otro es- 
critor francés de la Resistencia, Vercors, fun- 
dador de las heroicas "Editions du Minuit”, 
que mantuvieron el fuego sagrado de la poe- 
sía francesa bajo la ocupación alemana. 

Las editoriales neoyorquinas Pantheon y 
MMaemillan han publicado traducciones de 
Vercors, y Knopf acaba de lanzar una traduc- 
ción de la novela de Camus, “The Stranger”, 
Coincidiendo con la visita de los escritores fran- 
ceses. y de sus conferencias en Columbia Uni- 
versity, sobre "La crisis del hombre”. la re- 
vista literaria más interesante que se publica 


hoy en Estados Unidos, "View, ha dedicado 
un número especial a los escritores y a las edi- 
ciones de la Resistencia francesa bajo la ocupa- 
ción germánica. 


Tres mujeres figuran entre los autores que 
han logrado best seller —mejor venta— en el 
pasado mes de marzo, según los libreros ame- 
ricanos: Daphne du Maurier, por "The King's 
Kathleen Windsor, por Forever 
Amber”, y Betty Mac Donald, por "The Egg 
and TI”, 


El American Institute of Graphic Arts acaba 
de seleccionar los mejores cincuenta libros ilus- 
trados publicados durante 1945 en los Estados 
Unidos. Unos 600 libros, publicados por 149 
editoriales, se han presentado a este concurso. 
Entre los 50 libros elegidos, figuran algunos be- 
llos libros de arte, como *””Fragonard Drawings 
for Ariosto”” (Pantheon Books), *”'Raphael's 
Drawings” (Bittner), Anthropos, the future of 
art”, por E. E. Gummings (Golden Eagle 
press), etc. 


FRANCIA 


El editor J. Susse ha publicado una traduc- 
ción de Pío Baroja: ”L”arriviste sentimental”, 
en la colección Au vent de PEsprit. 


Philippe Soupault, en "Les Lettres francaises” .? 
Gustave Joly, en ”"Paru””, y Louis Bardou, en 
Minerva”, se ocupan del centenario de Lau- 
tréamont, al que, en nuestro número anterior, 
dedicábamos un artículo. En el diario A B C, 
el ilustre crítico Melchor Fernández Almagro 
dedicó un artículo interesante al autor de ””Los 
Cantos de Maldoror”, relacionándolo con Ru- 
bén Darío. 

ox 


El Premio a la novela de aventuras será otor- 
gado este mes de junio en París. En el Jurado, 
que preside Francis Carco, figuran muy justa- 
mente Pierre Mac Orlan y Joseph Kessel. El 
Premio es de 50.000 francos. 


INGLATERRA 


En el Memorial Theatre de Stratford-Upon- 
Avon ha comenzado el festival Shakespeare 
1946, dirigido por Sir Barry Jackson. Las re- 
presentaciones de obras shakespirianas que han 
comenzado el 20 de abril han de durar hasta el 
mes de septiembre. Las primeras dos obras re- 
presentadas han sido ""Cymbeline” y "La tem- 
pestad”. 


* 


Se ha publicado un nuevo libro de Rosamond 
Lehmann: "The egipsy's baby and other sto- 
ries”. Ha sido editado por Collins. 


Una obra sobre Melanchthon ha sido edita- 
da por Cambridge University preses. Su autor, 
Franz Hildebrant, estudia el rol jugado por el 
gran humanista en la tarea de dar forma a la 
controversia religiosa de la época. 


REVISTAS Y 


La Ciencia Tomista, en su número de enero- 
marzo, publica el último artículo (1V) del Pa- 
dre Alberto Colunga, O. P., dedicado a los gé- 
neros literarios en la Sagrada Escritura. El Pa- 
dre Enrique Fernández, O. P., trata en docu- 
mentadas páginas del Problema de la produc- 
ción y de la gracia y de sus diversos soluciones 
hasta la autorizadísima de Santo Tomás y el 
P. Ignacio G. Méndez-Raigada. O. P., del 


modo normal de obrar los hábitos infusos. 


Razón y Fe (mayo 1946) publica, aparte de 
otros artículos, uno sobre la polémica Fonse- 
ca-Menéndez Pelayo, de J. Iriarte, S. J., y 
otro del P. Pablo G. López, S. J., sobre G. W. 


Carver, un quimiurgo genial. 


La Revista de Filosofía Pensamiento (nú- 
mero 6 abril-junio), que editan los PP. Jesuítas, 
se ocupa del primer centenario de la Filesofía 
Fundamental de Balmes (artículo de Ireneo 
González, S. J.), de San Agustín, padre de toda 
la Filosofía Cristiana (por el P. Joaquín Iriar- 
te, S. J.) y del Principio de causalidad en el de- 


CATALOGOS 


recho penal, ensayo del P. Pereda, S. J. 


Lu: Revista de Ideas Estéticas, que dirije el 
Pr. Camón, del Consejo Superior de 1. C., dedi- 
ca el núm. 12 (T. M., 1945), al estilo tridenti- 
no, con artículos de J. Camón, R. M. de Ho- 
medo, Francisco Maldonado y F. Mirabent. 


Hemos recibido el núm. 35-36 de la revista 
Garcilaso, en el que su director, el poeta José 
García Nieto, anuncia el cierre de una primera 
época de la revista. La colaboración de este 
número es muy brillante. Al final contiene un 
índice alfabético de los poetas, escritores e ilus- 
tradores que han colaborado en esta primera 
etapa de Garcilaso. 


El número correspondiente a mayo, que he- 
mos recibido, de la revista *"Halcón”, que se 
publica en Valladolid, contiene, entre otros, 
originales de Eugenio de Nora, Rafael Mora- 
les, López Anglada, Arcadio Pardo. Jacinto 
López Gorgé y Fernando González. En las pá- 
ginas centrales, unos magníficos poemas inédi- 
tos de Miguel Hernández. 


BUZON DEL LECTOR 


(En esta sección, INSULA contestará, siguien- 
do un riguroso turno, a las preguntas de carác- 
ter bibliográfico —noticias de libros y edicio- 
nes, bibliografías de autores y temas, etc. — 
que nos hagan nuestros lectores.) 


FeLIrE Muñoz (Salduero, Soria).—En las co- 
lecciones que usted indica, la de la Editorial 
Cervantes, «Poesía en la mano», y «Adonais», 
existen buenas traducciones de poetas ingleses 
y americanos. De los poetas que a usted le in- 
teresan, han aparecido traducciones: En la co- 
lección de la Editorial Cervantes, de los si- 
guientes: Shelley, Byron, Wordsworth y Poe. 
En «Poesía en la mano», colección también des- 
aparecida, de Shelley, Burns y Keats. Y en 
«Adonais», que ha publicado ahora su volu- 
men XXX, de Byron, Keats, Longfellow y Whit- 
man, en traducciones de María Alfaro, Clemen- 
cia Miró, Santiago Magariños y Concha Zardo- 
ya, respectivamente. De los demás poetas que 
usted cita, «Adonais» anuncia traducciones de 
Blake, Shelley, Tennyson y Wordsworth. Los 
volúmenes de las dos primeras colecciones se 
pueden encontrar aún en librerías. Los de la 
colección «Adonais» puede pedirlos a la libre- 
ría «Insula», Carmen, 9, Madrid, al precio de 
6 pesetas cada volumen (por suscripción, 5 pe- 
setas). Aparte la magnífica antología de Manent, 
«Poesía inglesa. Románticos y victorianos», no 
le podemos recomendar ninguna otra estimable. 
Se anuncia, sin embargo, una antología de la 
poesía inglesa contemporánea, hecha por Dá- 
maso Alonso y Leopoldo Panero, de la que co- 
nocemos ya algunas espléndidas versiones. 

* 


Varios lectores nos escriben para completar 
con un dato más la bibliografía española de Al- 
dous Huxley, que dábamos en el Buzón de nues- 
tro número anterior. Muchas gracias, y he aquí 
el dato: La novela de Huxley «Eyeless in Ga- 
za», de la que no citábamos traducción castella- 
na, ha sido vertida a nuestra lengua, con el tí- 
tulo «Con los esclavos en la noria», primero 
por la Editorial Sur en 1937 y más tarde por la 
Editorial Suramericana, en 1943, ambas argen- 
tinas. De esta novela, sin embargo, deben ha- 
ber llegado muy pocos ejemplares a España. 
Por nuestra parte hemos visto un nuevo título 
de Huxley en español: «Viejo muere el cisne», 
que está anunciado en la Colección contem- 
poránea, de la Edit. Losada, de Buenos Aires. 


(Viene de la 1.2 columna) 


magnífico sonetista, por otra parte, y la serie 
de sonetos que dedica a su caballo «Celoso» 
ya fué con justicia destacada por la pluma de 
Gerardo Diego. Su libro es un libro valiente, 
y el aire de su verso es reciamente español, re- 
cordando a veces el bronco ritmo heroico de 
nuestros poetas imperiales del xvHm, de un Al- 
dana o un Acuña. 


Poema Psalle et sile, de don Pedro Calderón 
de la Barca. (Reproducción en facsímil. Edi- 
torial CASTALIA. Valencia, 1945. Edición cui- 
dada y añadida de una nota bibliográfica, por 
Leopoldo Trenor.) 

La ingente obra dramática de don Pedro Cal- 
derón de la Barca ha ocultado su producción 
lírica, por otra parte no muy abundante. Des- 
de el intento de coleccionarla en 1845, por don 
Adolfo de Castro, no se ha vuelto a imprimir 
en conjunto. Pero este Poema Psalle et sile, 
que con el soneto a una Rosa, es lo más famo- 
so de Calderón, se ha impreso más de una vez, 
aunque ninguna con la elegancia, el decoro y 
el cuidado que ahora. Olvidado en la mencio- 
nada edición de Castro, de 1845, impreso por 
primera vez en 1662, luego en 1741 y en 1850 
en la Biblioteca de Rivadeneyra (vol. 4.9 de 
las obrus de D. P. C. de la B.), y finalmen- 
te en 1926 —reimpresión—, en la minúscula 
pero siempre útil Biblioteca Universal, apare- 
ce ahora en un bello ejemplar facsímil de la 
princeps, de 54 folios en 4.0 Si bella es la edi- 
ción, ¡qué bello no es el viejo poema calde- 
roniano! Es un juego conceptual. ¿Cómo aunar 
el ¡calla! (Sile) y el “canta” (Psalle)? Pero 
no es un juego conceptal vano: se trata nada 
menos que del modo de nuestro trato, como 
criaturas, con Dios. La solución está, dice Cal- 
derón, en aquel texto de S. Juan: 

Marta, 

En silencio, dize el Sacro 

Texto, que dixo a su hermana, 

Entrando en Magdalo Christo; 
«María, el Maestro te llama.» 


M. C. 
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Oxford University Press 


LONDRES 


Ofrece un importante grupo de libros 


sobre América latina : 


SOUTH AMERICA. 3/6 
Humpureys : THE EVOLUTION OF 
MODERN LATIN AMERICA. 

E 7/6 

GRIFFIN: CONCERNING LATIN 

AMERICAN CULTURE. 10/ 

RoBErRTSON: FRANCE LATIN 
AMERICAN INDEPENDANCE. 

17/ 

WessTER : BRITAIN € THE INDE- 

PENDANCE OF LATIN AMERI- 

CA, 2 vol. 50/ 


Editorial Juventud 


BARCELONA 


Ultimas novedades : 


PIRANDELLO. 


La vida y la obra del genial reno- 
vador del Teatro italiano y mun- 
dial. Visión sagaz y completa del 
«caso» pirandelliano en relación 
con las más altas figuras del Tea- 
tro contemporáneo, como Bernard 
Shaw, Benavente, etc. 

1 vol. en 8.0 = 30 ptas. 


FABULAS DE 


WALTER STARKIE : 


GEORGES DUHAMEL : 
MI JARDIN. 
Compendio poético de los temas, es- 

tímulos y cualidades de un gran 
escritor. Un breviario estético y 
vital, sentido con la delicadeza y 
honda humanidad de un poeta de 
la milenaria China. 

1 vol. con xilografías en 8.0, 
papel especial = 40 ptas. 
Ejemplar en papel de hilo, 

numerado = 250 ptas. 


ESA 


3 Una obra indispensable 


E. LAFUENTE FERRARI : 


ÑOLA, 551 pág. . 


He aquí una segunda edición que es 


75 ptas. 


verdaderamente un libro nuevo en el | 
que la sólida personalidad científica 


del autor consigue la difícil tarea de 
aunar la más exacta documentación 
con la concisión necesaria para ence- 
rrar un tema tan extenso en las 500 pá. 
ginas de la obra; un manual insusti- 
tuíble. 


Un libro de máximo 
interés 


MELCHOR FERNÁNDEZ ALMAGRO: PO- 
LITICA NAVAL DE LA ESPAÑA 
MODERNA Y CONTEMPORA- 


Un conciso y concienzudo estudio - 


del tema hecho con la seriedad y sol- 
vencia que caracterizan al autor. 


BREVE HIS- í 
TORIA DE LA PINTURA ESPA- t 


SELECCION DE BIBLIOGRAFIA EXTRANJERA 


Esta sección, en unión de la de los libros recibidos, está destinada a informar a nuestros 
lectores sobre lo más saliente de la edición española y extranjera. Aspiramos a perfeccionar 
constantemente en todo lo posible esta información, y en este sentido agradeceremos de las 
editoriales y de los críticos, y personas competentes, cuantos datos y noticias se sirvan suminis- 
trarnes, para que nuestra selección sea cada vez más amplia y comprensiva. 


(«INSULA, Librería de Ciencias y Letras, Carmen, 


9, Madrid, teléf. 21466, se encarga de 


gestionar para nuestros lectores aquellos de los libros, comprendidos o no eh. esta sección, que 
pudieran necesitar. En razón de las presentes circunstancias, sin embargo, no podemos todavía 
asegurar en todos los casos el servicio normal de los libros extranjeros.) 


LITERATURA-LINGUISTICA 


ARAGON.—La Diane francai- 
. Frs. s. 
BOWEN. — The Dos lover. 
BULLETT. — Readings in En- 
glish Literature ... ... 
DONNE.—Colection of 
ELLISFERMOR. — The Irish 
dramatic movement ... ... 
HENRIQUEZ-UREÑA. — “Elle. 
rary currents in Hispanic Ame- 


HOURDIN.—Mauriac  Cchrétien. 
KANY. — 
TOUR DU PIN. — «La Gené- 


BELLAS ARTES 
DRAWINGS of LEONARDO 
DA VINCI. 212 pág. 320 pá- 
GANZ.—Konrad Witz. 60 
Persian Pottery € Porcelain. 
Vol. VS 
KIMBALL.—The Creation of the 


ROCOCO: $ 
PANOFSKY. — 
2 vol. 
SLONIMSKY. of Leña 


SUDRE.—Le huitieme art, mis- 
sion de la radio. 211 pág. Frs. s. 


Cada uno a 


Precio 


4,60 
7s. 6 d. 


6d, 
8s.6d. 


12s. 6d. 


3,50 


50,— 


36 s. 


42 s. 


24,— 


26s. 5 d. 


3,50 


3,65 


CIENCIAS FISICAS, MATEMA- 


TICAS, TECNICA 

BAILEY.—Industrial oil € fat 
products. 735 pág. ... ... ... $ 

BERKELEY. — Traffic € trun- 
king principles in automatic te- 
Jephony. ... 


BERRY. its 


historical o” 250 pá- 
gas 

BLATTER. —Papier. 

BURK GRUMMIT.—Major 
instruments of science € their 
applications to chemistry. 151 
PÁSIDAS 

DIETZ.—Atomic now and 
to-Morrow ... .. 

DUBOIS € PRIBBLE. —Plastics 
Mold Engineering. 500 pág. ... 

DUBS.—Lehrbuch der 
lik. 

GAMOW. in cos- 


mic € human life ... ... ... $ 
GRAEMIGER. — Handbuch f. 


GRIERSON.—Jet 50 ilus- 
traciones ... .. 
GYROSCOPE 8 its 
HAUSER.—Ueber den Zusam- 
menhang zwischen (Geometrie 
und Philosophie ... ... 
JEFFREYS.—Methods of 
matical physics. 624 pág. ...£ 
KENDALL. — Oscillatory move- 
ment in time series. 88 pág. 
KLINGER.—Messen u. Prifen 
im Maschinenbau. 487 pági- 
MADGE. — ALT s houses. 
OPENSHAW.—A laboratory ma- 
nual of qualitative organic ana- 
lysis, 92 pág. ... . 
PIRENNE.—The difiraction pr 
X-rays € electrons by free Mo- 
lecules. 188 pág. . A 
— an- 


POLONOVSKI. 
nuels de biochimie médicale. 
SCHRODINGER. — Statistical 
thermodynamics. 100 pág. 
.THIBAUD.—Energie  atomique 
et Univers. 336 pág. ... Frs. f. 


216 pági- 


10,— 


10s. 6 d. 


10s. 6 d. 


16,80 


3,50 
10s. 6 d. 


45 s. 


2,75 
7,80 


18 s. 


15 s. 


Precio 
TUCKER € ROBERTS.—Plas- 
tics for electrical € radio engi- 
WAKEFIELD. 
€ print finishing. 78 pág. ... 5s. 


FILOSOFIA, DERECHO, RELI- 
GION, CIENCIAS MORALES 


BOURKE. — Augustine's quest 

of wisdom. 323 pág. ... ... ... $ 3,— 
FITZPATRICK. — Understan- 

HARRIS. problems 

of Latin America. 465 pág. $ 4,— 


LAUTERPACHT.—An interna- 
tional bill of the rights of man. 20s. 

MOSAK. — General equilibrium 
theory in international trade. 


187 pág. 2,50 
PENAL REFORM IN EN- 
GLAND, vol. I . 


RUEFF.—L'ordre social. 2 vol. 
TECHNICIENS DE LA COLO- 


NISATION. 324 pág. Frs. f. 150,— 
WYRSCH. — Gerichtliche Psy- 

chiatrie. 341 pág. ... ... Frs. s. 18,— 
HISTORIA, BIOGRAFIA, 
VIAJES 
BATES.—The Merchant service. 

160 pág. ... ; 7s. 6 d. 
DEVREESSE. — Le Patriarcat 

d'Antioche depuis la paix de 

Eglise jusqu'a la conquete ara- 

EDWARDS. — Operation Nep- 

tune... 12s.6d. 
GRANT to 

«Auctoritas». Study on coinage. 

HOESL. — La vie d'amour de 

Sainte Elisabeth de Hongrie. 

HORNELL. — Water transport. 

KELLY pe at Culia- 


ZANDT.—Civil aviation € 5 s. 
ZEUNER.—Dating the past. In- 

trod. to geochronology. ... ... 30s. 
ABDERHALDEN. — 

der physiologischen Chemie. 

BOVET. — Die Person, ihre 

Krankheiten Wandlugen. 

BRODY. —  Bioenergetics 

Growth with special reference 

to domestic animals. 1023 pá- 

BURNET. as 

134 pág. . 
CATECHISM SERIES. — 

DAWES.—The Trematoda. 548 

páginas ... ... 
GARIPUY. et Opé- 

rations obstetricales. 206 pági- 

HAN SELMANN y 

buch der Psychopatologie des 

Kindesalters. 384 pág. Frs. s. 
JOLY. — L”émulsion bacillaire 

A. R. T. dans le traitement de 

la tuberculose. 115 pág. Frs. f. 
LEA.—Actions of tradiation on 

LUCAS.—Forensic chemistry € 

scientific criminal 

239 
MACKINTOSH. con- 

vergence € the distribution of 

surface temperatures in antarc- 


tic waters. 10s. 6d 
MOORHEAD. —Clinical trauma- 

tic surger. 747 ... 9 10,— 
OAKES € DAVIE.—Pocket me- 

dical dictionary ... .. 4 s. 
RICCI.—One Hundred 

Gynaecology, 651 pág. ... $ 8,50 


SMITHERS.—X-ray treatment 


of accessible cancer. 160 pág. ... 40s. 


mo 
Ediciones 


Cambridge University 


Press 


LONDRES 


Algunos de sus más recientes libros : 
THE NATIONA- 
LITIES OF EUROPE. 


CHADWICK : 


12 

W. W. BuckLanD : SOME REFLEC- 

TIONS ON JURISPRUDENCE. 

6 s. 

HerBeERT McKay: THE WORLD OF 

NUMBERS. 

M. H. H. MacarTNEY: THE RE- 
BUILDING OF ITALY. 


George Allen and 
Unwin Ltd. 


LONDRES 


Se complace en anunciar a los lecto- 
res de InsUuLA las siguientes publica- 
ciones de 
CARNEGIE ENDOWMENT FOR 
INTERNATIONAL LAW AND 

ORGANIZATION 
1. The International Law of the fu- 
ture: Postulates, Principles and 


Proposals. 12 s. 
2. Internationals Tribunals : Past and 
Future, ambas por  MaNLeyY 
O. HubpsoN. 15 Ss: 


3. The International Admisxistration, 
por Econ F. RaANsHOFFEN-WER- 
THEIMER. 25 s. 

4. A guide to the Practice of Interna- 
tional Conferences, por VLADIMIR 
D. Pastunov. 15 s. 

5. Axis Rule in Occupied Europe, 
Laws of Occupation; Analysis of 
Government; Proposals for Re- 
dress, por RAPHAEL LEMKIN. 


Portugalia 
LISBOA 


LIRICAS PORTUGUESAS. Selec- 
ción, prólogo y notas de CABRAL DO 
NASCIMENTO. 

Una preciosa colección de los me- 
jores poemas contemporáneos, muchos, 
desconocidos por el público de hoy. 
Están representados los 50 poetas más 
representativos de los cincuenta últi. 
mos años. 370 págs. ... Esc.: 20,— 
OIRO E CINZA, por Mario Belráo. 

La España de Santa Teresa y de 
Goya; la Francia de Santa Genoveva 
y de Verlaine; la Bélgica de Meunier 
y de Rodenbach; la Italia de San Fran- 
cisco y de Dante; 215 págs. Esc. : 15,— 


TAYLOR.—Forests € forestry in 


TERRACOL. — Les sulfamides 

en oto-rhino-laryngologie. 188 

WILSON. — Radium 

WINKELMANN. 

WINTON. — The analysis of 
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Macmillan Company 


NEW - YORK 


Libros recientes : 


THE ANALYSIS 
172 pági- 


G. € M. WiLsoN : 
OF SOCIAL CHANGE, 
nas . 


Africa y la evolución de su estructu- 
ra social. 


FULL EMPLOYMENT 
165 pági- 
$ 2,19 


M. POLANY1: 
AND FREE TRADE, 


MAS eso e... eve... ess 


La teoría económica de Keynes ex- 
plicada en términos comprensibles al 
no iniciado en la materia. 


ECONOMIC 
SOCIAL SE- 
$ 5,00 


ALLEN G. B. FISHER : 
PROGRESS AND 
CURTTY, 398. Págs vio... 


Inteligente estudio sobre la econo- 
mía política internacional y sus múlti- 
ples problemas. 


WiLLiam HOCKING, BRAND 
BLANSHARD, CHARLES WiLLiam HEN- 
DEL € HERMAN RANDALL, JR. : 
PREFACE BHILOSOPHY. 

$ 350 


Tratado popular de filosofía prepa- 
rado por un grupo de profesores uni- 
versitarios norteamericanos. 

MaAxIiME Davis: THROUGH THE 

STRATOSPHERE, 288 páginas. 


La medicina y su contribución al 
progreso aéreo. Métodos e instrumen- 
tos modernos utilizados durante la Se. 
gunda Guerra Mundial. 


THE WORLD OF 
$ 2,50 


HerBerT McKay : 
NUMBERS, 200 pág. .... 


Dieciséis curiosísimos ensayos so- 
bre las matemáticas y sus aplicaciones. 
Muy entretenido y estimulante. 


Burrows: BIOLOGICAL 
ACTION OF SEX HORMONES, 
492 páginas $ 9,50 


La presente es, sin duda alguna, la 
obra más completa sobre endocrinolo- 
gía sexual jamás publicada. Sistema- 
tizada y con un examen del trabajo ex- 
perimental realizado hasta la fecha; 
constituye una base sólida para el es- 
tudio de la terapéutica humana. 


Z. BENDURE «€ G. PFrEIFFER: AMERTI- 
CA*S FABRICS, 700 pág. 805 ilus. 

Los Estados Unidos fabrican actual- 

tejidos distintos. 

primera vez 


más de mil 


libro describe 


mente 
Este 
en forma completa, 


por 
todos los procedi- 
mientos y técnicas empleados en la pro- 
ducción de los hilados y tejidos, en 
la fabricación de encajes; en los tintes, 
etc. Imprescindible para la industria 
textil y para aquellos relacionados con 


la misma. 


Coronel R. H. AIRCRAFT 
WOODIORK, 250 pág. aprox. 
Este es el primer libro de una serie 


a la instrucción de mecáni- 
Contiene informes 


dedicada 
cos de aviación, 
completos sobre los distintos usos de 
la madera en los aviones y sobre cómo 
debe ser tratada, preparada y conser- 


vada. Incluye un glosario técnico es- 


pecial. 


2,00 


LUKBIRO 


32 


LITERATURA-LINGUISTICA 


. 


AZORIN.—«Ante Baroja». 284 pá- 

BELOT. «Petit dicdonnktte 
be-Francais» ... .. 

BELL.—«A Portugue- 
sa». 507 pág. 

ELIAS. En- 
glish-Arabic». 799 pág. SE 

GHIO.—«Inglés básico». 271 

GIMENEZ CABALLERO.—«Len- 
gua y literatura de España». La 
Edad de Plata, 326 pág. . a 

GIVANEL MAS Y GAZIEL.— 
«Historia gráfica de Cervantes y 
del Quijote». 576 pág. . 


GROEBER. Toponimia. 


na». 195 pág. 
HAWTHORNE. casa de los 
siete tejados». 352 pág. ... ... ... 


JAMMES.—«Rosario al Sol». 169 

LANG. —  «Stilistisch-retorisches 
Arbeitsbuch f. die Mittelschule u. 
Hochschule». 289 pág. 

LEHMANN.—«uLa casa de al lados: 
291 págs. 


LOTHAR.—«El Anga d dé 
peta». 446 pág. . 

gar Poe». 169 pág. . sE 

OCHARAN BURTO. 

QUEVEDO. Antología poétian. 
153 pág. 

RU SSIAN-ENGLISH. E - 


GLISH-RUSSIAN new dictiona- 
ry. 344 pág. . oe 
SEMEONOF. — new 
SENECA.—«Tragedias de...» 2 to- 
MOS 
SETANI. —'«La novela 
102 pág. . 
SIEVERS.—«u Gram» 
matik». 449 pág. ... 
STARKIE. — «Pieandello, 1867- 
BELLAS ARTES 
BEATON. — «British Photogra- 


phers». 48 pág. lám. ... .. 

CHEFS D'OEUVRE DES AQUA- 
RELISTES ANGLAIS. 12 lám. 

CORREIA. — «Vasco Fernández 
mestro do retabulo de Sé de La- 
mego». 154 pág. ...-*.. 

ESCRIVA DE ROMANI. 
toria de la Cerámica de Alcora». 
400 pás. 

HURTADO. ino 
32 lám. 

INICIACION A L A MUSICA. 459 
páginas ... ... 

GONZALEZ ACHA.- y 
Convento de S. Francisco en San- 

PEREZ OLIVARES. 
bra de Granada». 429 pág. EE 

SOLA.—«Arquitectura colonial de 

Salta». 136 pág. 

TORMO Y MONZO. PO mura- 
llas del Madrid de la dl da 
ta». 242 pág. 

VELAZQUEZ, farbige Wie- 
dergaben dem Prado Mu- 
seum. ... 

WAETZOL DT. —  «lItalienische 
Kunstwerke in Meister Beschrei- 
bungen». 268 pág. ... ... 


aus 


Pesetas. 


15,— 
48,— 
22,— 


205, — 
24, 


23,20 


4,50 


26,25 


49,95 


30, 


15,75 


25,50 


(1) En esta sección publicaremos una 
selección de los libros que, salvo venta, 
están disponibles en INSULA, Librería 
de Ciencias y letras, Carmen, núm. 9, 


Madrid. teléfono 21466. 


Al pedirnos alguno de los libros ex- 
tranjeros anunciados en esta sección, el 
lector debe indicarnos si, caso de que al 
recibirse su petición el libro estuviese 
agotado, debemos hacer seguir el pedido 


a nuestros corresponsales. 


CIENCIAS FISICAS, MATEMATI- 
CA, TECNICA 


Pesetas. 


ALMAGRO BASCH, Serra Rafols 
y Colominas Roca.—«Carta Geo- 


lógica de España». 240 pág. ... ... 56, — 
BRADTKE y LIESE.—«Hilfsbuch 

f. raum-und  aussenklimatische 

Messungen». 100 pág. z 38,30 
HERTWIG. ide 

neuere Erddruckuntersuchungen». 

57,25 
HODGE.—«Brickwork for 

tices», 180 pág. . E 21,— 
JEANS. Ciencia: y 

páginas ... .... 75,— 
KONSTRUKTIONEN. AUS DEM 

und GASMASCHINENBAU. 

28 pág. . 30,— 
MU NZINGER. Damp- 

fantriebe an Land, zur See, in der - 

ORD.—«uSecretos de Industria». 

257 pág. 30,— 
SQUIRE. 

tion € Management». 172 pág. . 26,25 
SVENSEN.—«Essentials of dráf- 

ting». 295 pág.  105,— 
TALBOT.—«Heat engine 

tions». 89 pág. ... ... 12,25 
VINALLONGA GARRIGA. 

generación de la energía por des- 

trucción de la materia». 210 pág. 32,— 


FILOSOFIA, DERECHO, RELI- 


GION, CIENCIAS SOCIALES 
DURAN Y VENTOSA.—«La esen- 


cia de los nacionalismos, sus virtu- 


des y sus peligros». 231 pág. 18,— 
FATONE.—«Introducción al cono- 

cimiento de la filosofía en la In- 

dia». 157 pág. . 20,— 
FERNANDEZ DE HENESTRO- 

SA.—«Algunas ideas sobre la ca- 

ridad organizada». 220 pág. ... S,— 
PATTEE.—«El Catolicismo de los 
" Estados Unidos». 488 pág. . 35,— 
REIS.—«Código Comercial 

lizado (portugués)». 933 pág. 30,— 
ROJO DEL POZO.—«Cantos de 

guerra, de victoria y de paz al 

ritmo del salterio davídico». 462 

38,— 

sas comerciales». 811 pág. 30,— 
THE EDUCATION OF THE 

ADOEESCENT 
HISTORIA, BIOGRAFIA, 
GEOGRAFIA, VIAJES 
THE 5,25 
PRIMARY. SCHOOL. ... 8,75 
ALMELA Y VIVES.—«El biblio- 

tecario Justo Pastor  Fúster». 

202 pág. 14,— 
ALVES. manuscri- 

tos de Simancas respeitantes a his- 

toria portuguesa». 10,— 
BARKER.—«La Gran y 

pueblo británico». 163 pág. . 20,— 
BERNALDEZ.—«Historia de los 

Reyes Católicos». 15,— 
BUTLER.—«Los de 

los Estados Unidos». 303 pág. ... 40,— 
CANELLAS.—«Un documento ori- 

ginal del Rey Sancho Garcés II 

Abarca». 46 pág. Ls 8,— 
CERECEDA.—«Diego en 

Europa religiosa de su tiempo». 

2 vol. 100,— 
DOU SSINAGUE.. — 

Católico y el Cisma de Pisa», 706 

páginas ... .. 100,— 
GARCIA ME RCADAL. - — 

nes de España». 190 pág. ... ... 12,— 
HAYES.—«Misión de guerra en Es- 

paña». 397 pág. Ap 30,— 
HAZARD.—«El eu- 

ropeo en el siglo xvi». 449 pág. 35,— 
HORRABIN.—«Atlas History of 

the Second Great Car». Vol. 9, 

112 pág. 17,50 
KEHR.—«C y se 

Argano feudatario de la Santa Se- 

de». 9 pág. 15,— 
LEGUIZAMON. de Ro- 

sas». 170 pág. 10,— 


LERROUX.—«La pequeña histo- 
ria». 618 pág. 3 

LISZT.—«F. Chopin». 212 po 

MURUA.—«Historia del origen y 
genealogía real de los Reyes Incas 
del Perú», 444 pág. 

PIEDRAS ALBAS. — «De ex ti- 
bris». 86 pág. E 

PLUTARCO. 
200 pág. . E 

RASSOV. Político de 
Carlos V». 109 pág. . 

REVESZ. «Welliallión, el Duque 
de Hierro». 338 pág. . 

RIUS SERRA. Rationes. 
rum hispaniae». Vol. I. 336 pág. 

SALUSTIO.—«La de 
Catilina». 

SMITH. 
páginas ... ... 

SOLANA Y GUTIERREZ. 
rabeau». 348 pág. 

SOLIS.—«La de Nuéva 
España». 303 pág. . 

STEWART.—u«La vida de 
los griegos». 188 pág. 

VASCONCELOS.—«A de 
Coimbra». 397 pág. 


384 


CIENCIAS BIOLOGICAS 


DUBRISAY Y 
couchement». 889 pág. 

FABRE € DE BRUX.—«Le traite- 
ment chirurgical des néphrites 
chroniques». 141 pág. 

FIGUERA.—«Vocabulario 
francés-portugués». 488 pág. 

JAMIESON.—«Companion to ma- 
nuals of practical anatomy». 736 
PABINAS 

LANGE.- 
der Psychiatrie». 280 pág. 

McLACHLAN. — «Venereal 
ses». 364 pág. 

MAINLAND. dad as a ba- 
sis for medical € dental practi- 
ce». 863 pág. ... .. 

MARTIUS. — Ge- 
burtshilfe». 568 pág. 

MARZELL € BRONNER. as 
dental surgeons handbook». 250 
páginas ... ... 

MAURER.—«uLes 
res récentes et leur traitement». 

STAEHLER. 
kospie». 293 pág. . : 

THUREL. 
brales par projectiles». 76 pág. 


75, — 
22, 


42,85 


52,50 


122,50 


69,90 


73,50 


18,10 
202,— 


18,— 


Cuatro obras interesantes 


de la Colección Europa 


I. PSYCHE O LA INMORTALIDAD DEL ALMA ENTRE LOS 


GRIEGOS, por Erwimg Rohde. 


Precio, 22 pesetas, encuadernado. 


Erwin Rohde, el amigo de Nietzsche, es uno 
de los grandes creadores de la Filología moder- 
na. Psyche es un libro que vierte luz sobre la 
Historia de los griegos y puede parangonarse 


con los de Burckhart o Wilamovitz. 


H. Vida de Dickens, por CHESTERTON.—-Pre- 


cio, 18 pesetas. 


Aunque Chesterton ha escrito muchas biogra- 
fías, en ninguna como en ésta su ingenio ha bri- 
llado, pudiéramos decir, a costa de su tema. 
En este libro de Chesterton están sus grandes 


asuntos por primera vez ya maduros: 


el opti- 


mismo, la Edad Media, el sentido común, el 


vicio... 
TIT. 


Precio, 18 pesetas, encuadernado. 


Guerray y capitalismo, por SOMBART.— 


Libro gemelo de Lujo y capitalismo, es una 
de las claves para entender la Historia Uni- 


versal. 


IV. Teoría de la vida, por vON UEXKULI.— 


Precio, 15,50. 


La exposición más completa, reciente y clara 
de la biolovía anti-mecanicista. Lectura indis- 
pensable al biólogo y al psicólogo moderno. 


Esta revista se vende en los principales 


kioscos de toda España. 


Para suscripciones o números atrasados 
dirijanse a la Administración, Carmen, 9, 


Teléfono 21466 - MADRID 


Sistemas de Control, S. A. - Madrid - Barcelona 
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